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CORTES.

c:o a g r e ;s o .
E xtracto  de la sesión celebrada el dia  24 de Mayo 

de 1871.
PRESIDESCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las ocho, se leyó y  fué aprobada el acta 
de la an terio r en votación nom inal por ios 108 seño­
res diputados que  se hallaban presentes.

ÓRDEX DEL BIA.

1‘roposicion del S r . Becerra y  las demas incidentales 
sobre ella.

Se leyó una incidental que apoyó
E lS r . VARONA: La proposición ó enm ienda que 

Beaba de leerse tiene solo por objeto que el Congre- 
•0, haciendo caso omiso de u n a  cosa de poca im por­
tancia , y que  solo se refiere á su  régim en in terio r, 
se ocupe de cuestiones que son m ucho m ás im por­
tantes. El debate sobre el m ensaje, que es la d iscu­
sión de la política del Gobierno, es aquel á que yo 
doy preferencia , porque desde Setiem bre de 1868 
acá ha habido una com pleta m etam órfosis en  el pais, 
y este tiene derecho á que  se den explicaciones so­
bre ciertos sucesos, acerca  de la cuestión religiosa, 
de jos derechos in d iv id u a le s , etc

El reglam ento que ahora nos rige ha regido tam ­
bién en las Córtes de 1851 y  en las de 1869, y no ha 
tratado de reform arse d u ran te  la vida de estas, no 
corla  por cierto; lo cual prueba que  no es tan  m alo, 
y que podíamos con tinuar con él hasta que term ina­
ra la contestación al discurso de la corona ó hasta 
después de las vacaciones del verano, que ya están 
próxim as.

¿No veis, señores, que vosotros m ism os os ponéis 
en contradicción con vuestros principios? ¿No habéis 
dicho tantas veces que  de la discusión sale la luz? 
Pues si sale la luz de la d iscusión, ¿ p o r  qué  tra tá is 
de ahogarla?

Adem ás, ¿no era m ejor que  en  vez de ocuparnos 
de cuestiones que solo afectan  á nuestro  régim en in ­
terio r, nos ocupáram os adem ás de la cuestión políti­
ca, de la  cuestión de H acienda, que  tan  alarm ado 
tiene al pais después del discurso  dei Sr. Moret que 
anuncia el aum ento  de las contribuciones? Yo pido, 
pues, al C ongreso, aunque  no lo espero, que se 
sirva aceptar la proposición que he tenido la honra 
de apoyar.

Leída de nuevo la proposición, fué desechada no- 
u iinalm ente por 96 votos con tra  40.

Se leyó otra que  apoyó
El Sr. IRIB.AS: Señores: es tal la ju stic ia  de la p re­

posición que he presentado, que no dudo q u e  habéis 
úe aceptarla  todos. La reform a que  se propone en el 
'■“glamento es sum am ente  im portan te ; y  por consi­
guiente, es conveniente que se hallen p resen tes pa- 
tó resolverla todos los señores d iputados. En la p ro- 
Posicioa det Sr. Becerra se tra ta  de  que  todas las 
P‘'oposiciones pasen í  las secciones, y  que estas a u -  
~ricen  por m ayoría su lec tu ra , p íra  que puedan 
“ 'aautirse a q u i......

El señor PRESIDENTE: Señor d ipu  ado, ¿qué  t ie -  
que ver eso con que se llam e á los ausentes de

Madrid?
. El Sr. IRIBAS: Señor p residente, estoy probando 
® im portante que es la proposición dei Sr. Becerra, 

MUe Se roza con la C onstitución, para  d ed u cir q u e
®b«n estar presen tes todo» los señores diputados.

El señor PRESIDENTE: Yo deseo que pruebe su 
señoría cómo puede convenirle  á S. S. que  vengan á 
votar la proposición los que no estén  conform es con 
sus ideas.

El Sr. IRIBAS: Señor p residente, si la proposición 
es im portan te  deben votarla todos. Supongam os, se­
ñores, que  se tra ta  do una cuestión  re la tiva  al d e ­
recho de asociación; esta  cuestión , com o o tras m u ­
ch ísim as, puede considerarse como cuestión consli- 
tucioDal, y para ella se exigirá el pase por cuatro  
secciones. ¿Debe esto suceder?

El señor PRESIDENTE: Señor d ipu tado , vuelvo á 
d ec ir á V. S. que se contraiga á la cuestión , y  sen ­
tiré  si no lo hace len er que  re tira rle  la palabra.

El Sr. IRIBAS: Señor p residente, yo no creia es­
ta r  fuera de la cuestión , pero si S. S. lo cree , me 
siento , porque m i ánim o no es m olestar.

Leída de nuevo la preposición, fu* tam bién d es­
echada por 109 votos con tra  44.

El Sr. Orense apoya largam ente o tra proposición 
incidental que fué tam bién  desechada

Se leyó otra pidiendo que no so discutiese la p ro ­
posición del Sr. Becerra h a tta  que estuv ieran  di.sau- 
tidos y aprobados los presupuestos.

El Sr. OCHOA: Tengo que  hab lar sin haber p en ­
sado hab lar y sin  ten er ganas de hab lar, y esto por­
que es im posible que pasemos por lo que  q u ieren  la 
m ayoría, el Gobierno y la presidencia.

.Ante todo debo cum plir u n  deber do g ra titud . Po­
cos diputados habrán  traído  un acta como la que me 
han dado mis electores: á pesar de eso, yo sufrí un 
veto in justo quo después esta m ayoría ha resuePo. 
El S r Múzquiz dirigió la reclam ación oportuna á la 
presidencia, y  esta, en cum plim ien to  de su  deber, 
hizo las gestiones necesarias para que  el veto desapa­
reciese. Yo doy gracias al señor p residen te, al señor 
Oiózaga, por haber cum plido con este deber.

Mi proposición tiene dos partes: p rim era, que la 
proposición del Sr. Becerra no 'se d iscu ta  sino des­
puos de los presupuestos; segunda, que estos no se 
aprueben  por autorización.

Señores, no he conocido en la historia parlam en­
taria  un  Gobierno que haya dado u n  mal paso y  que 
esté tan aferrado á su  e rro r como el G obierno actual. 
Deber del Gobierno era haber transigido y  no h a ­
bernos traído  á esta situac ien , que conclu irá  s is e  
rom pe por lo tiran te , pero no por la transacción d* 
las m inorías.

El mal paso del Gobierno está no solo en querar 
reform ar lo que es irreform able , sino tam bién  en 
da r á esa reform a efecto re tractivo . Esto no lo d eci­
mos únicam ente nosotros: lo dicen tam bién perso­
nas m uy respetables de la m ayoría en el salón de 
conferencias y en  los pasillos en  conversaciones par­
ticulares.

Hay adem ás un  periódico notable que ha com en­
zado á publicarse ahora y no sé si viene a qu erer 
quo la Constitución rija con m ás pureza, ó viene á 
olra cosa particu lar; periódico de que es coloborador 
el com placiente señor d iputado que ha presantado la 
propo.sioion origen de estos debates. La Constitución, 
órgano inspirado por el Sr. R ivero, ha  condenado 
duram en te  ia proposición del Sr. Becerra.

De moda que por vosotroj m ism os está condenada 
vuestra proposición; pero adem ás lo está por la ín ­
dole de esta situación y  do esta Cámaro. ¿Qué os p ro ­
ponéis? ¿Qué objeto es el vuestro  coa la reform a del 
reglam ento y  con este espectáculo quo estam os d an ­
do? Os proponéis que las m inorias no hab emos de 
la Constitución y  de lo que la Constitución encierra , 
y  nosotros no venim os á o tra  cosa que  á hab lar de 
todo, que á com batir todo lo que  esa Constitución 
contiene. ¿Con qué bandera , con qué  carác te r nos 
hemos pre.sentado en los comicios, no han  votado los 
electores y hemos venido aqui ios indiv iduos ds las 
cuatro  m inorías? Hemos venido con la bandera de 
España p a ra  los españoles. Si, pues, hemos venido 
á sostener esta bandera , y  si no podemos dar un  voto 
que venga á robustecer la situación ex tran jera  de 
los 191, ¿cómo queréis que no discutam os la Cons­
titución  y  pidam os su  reform a?

Señores, ha  habido Lázaros, ha  habido p a rtid a  de 
la Porra en las elecciones, y  no hemos venido en  el 
núm ero en que debíam os v en ir. Creo, sin  em bargo, 
que hemos venido bastantes para que  no viva coo 
sosiígo la situación. ¿Pero qué  individuos de los 191 
que han pedido al pueblo la sanción de su  conducta, 
han venido aqui con su  conducta sancionada? (El 
S r . Gomis pide la palabra.) Serán 20 ó 30; pero has­
ta 191, señor d ipu tado , aun  faltan.

El señor VICEPRESIDENTE (.Albareda): Diríjase 
V. S. á la Cámara: de otro modo, será fa ltar al re s ­
peto y consideración que á la Cám ara se debo.

El Sr. OCIIOA: Un com pañero rae ha dirigido una  
Observación, y yo ma he hecho cargo de ella. En eso 
uo falto á la  consideración debida á los d ipu tados, á 
quienes considero como una reun ión  de caballeros y  
personas decentes. En las ú ltim as Córtes, yo be t e ­
nido m uchas veces ocasión de dirigiros la palabra: 
¿cuándo he faltado yo á nadie?

El señor PRESIDENTE: Yo m e felicito de haber 
contribuido á que V. S. dé explicaciones que  lo 
honran.

El Sr. OCHOA: Pues ahora, recogiéndola observa­
ción del Sr. Gomis, digo que sobre los 191 y  la san ­
ción que han pedido de su  voto hay m ucho quo h a ­
b lar, y hablarán respecto de los d istritos por donde 
ha traido actas S. S. los Sres. Pi y Nocedal (Don 
Ramón).

El señor PRESIDENTE: Suplico al señor d iputado 
que se ciña á la defensa de ia proposición.

El Sr. OCHOA: .Acepto con m ucho gusto el ruego 
del señor Presidente; pero debo decir que no creo 
que este prohibido esponcr las condiciones de  la m i­
noría y  de la m ayoría en su  respectiva conducta. 
Digo, pues, que el Gobierno, por la naturaleza de 
las cosas, es inam ovible, ia m ayoría ún ida y  com ­
pacta. las m inorías negativa.s, y  por lo tan to , la 
práctica del sistem a parlam entario  im posible. Esta­
mos, pues, en una  situación falsa, que no puede re­
solverse aquí.

El señor PRESIDENTE: ¿Es que  va  V. S. á dem os­
tra r  que la siluacion seria  posible si aprobáram os 
la proposición de S. S ?

El Sr. OCHOA: Perm ítam e V. S. que le diga quo 
no habiendo estado aqui de.sda el princip io , no hs 
podido o ir que  he dicho el objeto á que venim os las 
m inorias. A lo m ás, como hom bres que no querem os 
la an arq u ía , ayudarem os á ia discusión d e jo s  p re ­
supuestos.

El señor PRESIDENTE; Si S. S. lo que se propone 
es a largar la discusión, yo no po.iró consentirlo.

El Sr. OCHO.A: Aseguro á S. S. que no trato  de 
pasar tiem po , sino dem o stra r que debe aplazarse la 
discusión hasla que se d iscu tan  los presupu-cstos.

Yo uo he conocido nunca en las Córtes de Navar­
ra, de Aragón y  Castilla pedir au tarizaciones para 
cuesiiones de Hacienda. E-as autorizaciones han ve­
nido con el sistem a parlam entario  ; lo que  prueba 
que este sistem a es nefando.

El señor PRESIDENTE: S iñ o r d ipu tado , ya ve 
V. S que no está d en tro  de la proposición.

El Sr. OCHOA; Yo creo, sin em bargo, que  lo es­
toy, é iba á co n tinuar d iciendo......

El señor PRESIDENTE: No continúe S S: si S. S. 
no sa concreta  á  la preposición, le re tira ré  la pala­
bra . Sobre Hacienda dijo S. S. que hablarla  dos ó 
tres m inutos: han  pasado siete y  aun  continúa fue­
ra  de la cuestión.

El Sr. OCHOA; Pido que se lea la preposición. {Se 
leyó.) Lam entándom e del sistem a parlam entario  y 
del do las autorizaciones, ¿no estoy den tro  de la 
preposición? Ahora d iré que este sistem a de au to ri­
zaciones, tan com batido por la que es ahora m ayo­
ría , ha.sido em pleado má»,yeces en estos dos años, 
q ue  lo fué eu épocas anteriorós.

Pues b ien; los objetos principales que tiene esta 
Cám ara, son la discusión del m ensaje, y con ella to­
da la discusión política, y después la discusión de los 
presupuestos. No teniendo esta Cámara m ás que esos 
dos objetos, ¿á qué v en ir con esas m edidas su b rep ­
ticias á q u e re r tap a r la boca á las minorías?

El señor PRESIDENTE: Ruego á S. S. que  no haga 
calificaciones ofensivas al Congreso.

El Sr. OCHOA: He calificado los actos, no las p e r-  
ssn ss; y el acto, m ien tras no esté consum ado, puede 
d iscu tirse .

Et señor PRRSIDEETE: Se puede decir que  no es 
ju sto , legal y  constitucional, pero no se puede decir 
que  es subrepticio.

El Sr. OCHOA: Reconociendo yo que S. S., acadé­
m ica de la lengua, puede darm e lecciones de  g r a ­
m ática, sigo en el fondo de mi discurso, aunque  uo 
sé cuán Jo voy á concluir; porque si á los más p rác­
ticos se les p e rtu rb a  con in terrupciones, júzguese 
cuán pertu rbado  estaré yo ......

El señor PRESIDE.NTE: Sírvase V. S. seguir y 
con tarse  al apoyo de su preposición.

El Sr. OCHOA: Estaba precisam ente term inando 
m i discurso despue.s de haberm e hecho cargo de los 
actos de esta situación en m ateria  de Hacienda. Se­
ñores, es necesario que term ine este sistem a de a u ­
torizaciones, porque la Hacienda se halla en u n  caso 
tan angustoso que exige un  exám en m inucioso y d e ­
tenido.

El señor PRESIDENTE, Tengo un deber que  c u m ­
p lir con el señor diputado que acaba do hablar. Su 
señoría ha m anifestado su  gratitud  al presidente por 
los pasos quejha  dado para que  pudiera v en ir  á este 
sitio. El presidente no ha hecho mas que cu m plir con 
su deber, y  en  esta ocasión lo ha cum plido gustoso.

El Sr. GOMIS; Usó de la palabra para alusiones y 
leyó varios docum entos.

El Sr. OCHOA rectifica.
El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): Yo creo que las m i- 

noiias, en conciencia, tienen el deber de alargar 
esla d iscu sió n ; sin em bargo, no pedí la palabra 
cuando me nom bró el Sr. Ochoa; pero el Sr. Gomis 
ha  hecho una  aseveración que  m e obliga á levan tar­
m e, y  es, que  los tres d istritos de Cataluña le han 
enviado aqu í á sostener á D. Amadeo de Saboya. 
Decia el Sr. O choa....

El señor PRESIDENTE; S. S. no puede tra ta r  sino 
de la alusión.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón); Habrá pocos que 
tengan tanto respeto como yo á S. S ., por su e n ten ­
d im iento , su elocuencia ..

El señor PRESIDENTE: Yo ruego á S. S ., agrade­
ciendo sus elogios, que creo sinceros, que no pierda 
el tiem po y  se concrete á la alusión.

El Sr. NOCED.ÁL (D. Ramón): Pongo en tre  parén­
tesis todos los elogios, y añado; pero por alguna par­
to he de em pezar, y  empiezo por esto: el argum en­
to del Sr. Ochoa era que los 191 no habian venido 
en  bastante núm ero ; y dice el Sr. Gomis: aquí estoy 
yo que  represen to  tres  distritos. Pues b ien , yo digo; 
la m onarquia  de D. Amadeo no solo ha traído un 
diputado que vale por tres , sino que  se ha hecho 
tres milagros patentes. S. S. equivale á tres Lázaros 
resucitados.

El señor PRESIDENTE: Las actas no son objeto de 
discusión en este m om ento, y  ménos pueden d iscu ­
tirse  las ya aprobadas.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): En efecto, no tengo 
derecho á reclam ar contra la aprobación de las a c ­
tas; pero tengo que d ecir al Sr. Gomis que no le han 
enviado aquí los electores por aquella votación, sino 
por haber prom etido v o tar la abolición de las 
qu in tas.

El Sr. GOMIS: Es de todo punto  falso.
El Sr. NOCEDAL (D. Ramón); El Sr. Orense re s­

ponderá á eso.
Por lo d e m á s , en C ataluña hay  republicanos y 

carlistas; partidarios de D. Amadeo es difícil en co n - 
rarlos. Respecto de Igualada, disputam os la e lec ­
ción el Sr. Pi y Margall y  yo. Ni S. S. ni yo contá­
bamos para nada con la oposicion que nos h iciera el 
señor Gomis. Estas e ran  las noticias que teníam os, 
y  al cabo de la elección recib í telégram as diciendo 
que  tenia yo m ayoría sobre el Sr. Pi y  Margal. Pero 
al fin en el escru tin io  fué proclam ado el Sr. Gomis.

El señor PRESIDENTE: No puedo consen tir que se 
d iscu tan  las actas de Igualada.

El Sr. NOCED.AL (D. Ramón): Tiene S. S. razón, y 
voy á conclu ir con una declaración. A unque las cosas 
fuesen como aparecen oficialm ente, en tre  el Sr. Pi y 
Margall y yo hemos tenido más votos que el Sr. Go­
m is: es decir que  hay m ás an ti-d inásticos que par­
tidarios do la dinastía  de Saboya.

En nom bre del d istrito  de Igualada, al cual en to­
do caso podríaraos rep resen tar el Sr. Pí y  yo, yo que 
tengo la evidencia de que so-y qu ien  ha tenido m ás 
votos, tengo que decir al Sr. Gomis que  los electores 
nos enviaban á ped ir por los medios legales la des­
titución  de la d inastía  porque  ha votado el Sr. Go­
m is, á protestar contra todo eso que se ha hecho, y 
que constitu iría  uua calam idad si lo sufriésem os en 
silencio.

El Sr. GO.MIS: No estoy acostum brado á d iscu tir 
cuando no veo que hay buena fó.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón); Pido que se escriban 
esas palabras.

El Sr. RO.MERO ROBLEDO: Pido que se escriban 
las últim as palabras del señor diputado que acaba de 
h ab lar.

El Sr. NOCED.AL (D. Cándido): A nom bre de toda 
la m inoría pido que se escriban, se im prim an , se 
haga una edición extraordinaria  y se reparta.

El Sr. GOMIS: Pido que se lea el a r t. 27 del regla­
m ento. (Se leyó .)

El Sr. ORENSE; El Sr. Gomis es corto de m em o­
ria; en una alocución de S. S. en 1868 prom etió que 
vo laiia  contra las qu in tas; y luego, reconvenido por 
nosotros, dijo: yo ;o prom etí porque lo prom etían los 
republicanos; y si no, no habría .sabdo diputado. Su 
señoría ha pasado tres veces el Leteo.

El Sr. GOMIS: El Sr. Nocedal no se ha  referido á 
1868: yo no he ofrecido la abolición de qu in tas: el 
com ité fué quien  io ofreció, y eso es lo que contesté 
en la ocasión que c ita  el Sr. Orense.

El Sr. ORENSE habló para alusiones personales.
La preposición dei Sr. Ochoa fue desechada por 

101 votos con tra  62.
El Sr. OCO.N pidió que pasase á las secciones la 

preposición del Sr. Becerra.
El señor m in istro  de HACIENDA contestó al señor 

Ocon.
El Sr. ROMERO ROBLEDO. Suplico á la  m esa que

antes de en trarse  en esta discusión se resuelva el in­
cidente  relativo á las palabras del Sr. Nocedal que 
he pedido quo se escrib ieran .

El señor VICEPRESIDENTE (Montero Rio.s): No se 
han traducido  aún las notas.

La proposición fué desechada en votación n o m i­
nal por 71 votos con tra  37.

Habiendo algunas proposiciones para que  la p ro ­
posición del Sr. B ecerra no tuviese efecto re tro ac ti­
vo, la m esa concedió la palabra  al Sr. Diaz Q uintero 
para que apoyase una de ellas.

El Sr. DIAZ QUINTERO calificó el acto de !á p re ­
sidencia de  u n a  violación dcl reglam ento.

Fué llam ado al órden, y  después se desechó la 
proposición en  votación nom inal por 89 votos con­
tra  52.

Se leyó la adición siguiente:
«Pedimos al Congreso se sirva aprobar la siguien­

te adición, que en uso del derecho que les concede 
el a r t. 89 del reglam ento, los diputados que  suscri­
ben proponen que se ponga á continuación de la pre­
posición del Sr. Becerra:

«Exceplúanse las proposiciones que se refieran al 
a rt. 83 de la Constitución y á la elección de rey , á 
las cuales se dará curso  en seguida.»

Palacio del Congreso, 24 de Mayo de 1871.— El 
conde de Orgaz.— Luis E cheverría .— Matías Barrio y 
Mier.— Ramón Nocedal.— Ju an  Antonio Sánchez del 
Campo.— El conde de Canga A rguelles.— Luis de 
Trelles.»

El señor PRESIDENTE: El señor conde de Orgaz 
tiene la palabra p a ra  apoyar su  adición.

El señor conde de ORGAZ: Mi proposición tiende 
á que respecto de la m onarquia y del m onarca no 
tenga lugar lo que propone la proposiciou Becerra. 
Es una cosa ev idente que nosotros, la m inoria repu­
blicana y  la carlis ta , nos proponemos rechazar lo 
que el Sr. Becerra pide. Venimos á com batir legai- 
m ente lo que se hizo en Noviem bre del año pasado; 
venim os con la obligación de discutirlo  , pues los 
electores que  nos han votado, lo mismo á los re p u ­
blicanos que á los carlistas, alfonsinos y m on tpen- 
sieristas, nos han elegido porque sabían que hab ía­
mos de v en ir y  para  que viniéram os á oponernos á 
lo existente. El m ism o Gobierno y  la m ayoría, que 
llam a á los unos carlistas, á los otros alfonsinos, 
m oatpensieristas y  republicanos, reconocen que  e s ­
tos son partidos legales, y  que es legal ven ir á d iscu ­
t i r  la m onarquía y  la dinastía . Por lo dem ás, aqui 
d iscutiríam os nosotros con el respeto que debem os á 
la persona de D. Am adeo de Saboya. D. Amadeo de 
Saboya es una persona m uy respetable y  lo mismo 
su  augusta familia, y  aunque esta se haya m ancha­
do en tos ültím os tiem pos con el vicio de la u su r­
pación......

El señor PRESIDENTE; Suplico á S. S. que  no ca ­
lifique actos de soberanos extranjeros. IIabiendo'<bl 
Gobierno reconocido la un idad  de Italia y la m ocar-* 
qu ia  de Víctor M anuel, no debe V. S. perm itirse  ca- ‘ 
liflcaciones de esa especie.

El señor conde de ORGAZ: NosotroS; deCISTTerspe-’ 
tam os la persona del Sr. D. .Amadeo...

El señor PRESIDENTE: Tampoco se d iscu te  eso: 
le llam o á S. S. por p rim era  vez al órden.

El señor conde de ORGAZ: Digo, pues, que el Rey 
fué elegido por 191 diputados: fué elegido, si me es 
perm itido  decirlo , de prisa y co rn ead o .

El señor PRESIDENTE: Llamo á V. S. por segun­
da vez al órden.

El señor conde de ORGAZ; Para el caso, fácil de 
p rever, de  volver á elegir rey , hemos presentado 
esa preposición. El rey  fué elegido á consecuencia 
de una revolución que estableció la libertad  re li­
giosa, cosa difícil donde toJos son católicos, y alteró  
la forma de gobierno poniendo una m onarquía elec­
tiv a ......

El señor PRESIDENTE: Suplico á S. S. que no va­
ya con tra  lo d ispuesto en la C onstitución. Es una 
m onarquia  hered ita ria  constitucional.

El señor conde do ORG.AZ; Pero ha  sido elegida 
hoy, y  m añana pueden  ven ir otros hom bres que va­
ríen  la form a de gobierno ó bagan otra elección do 
rey.

El señor PRESIDENTE: Ruogo á S. S. que  se con­
crete  á la proposiciou que ha presentado.

El señor conde de ORG.AZ: Mi proposición dice (la  
leyó). .Aqui se han presentado proposiciones an te ­
riores á la del Sr. B ecerra, y parecía natu ral que se 
d iscu tie ran  an tes.

El señor PRESIDENTE; No vaya V. S. con ira  el 
acuerdo del Congreso, que  ha resuelto  ten e r sesión 
perm anente  basta que  se vote sobre la proposición 
del Sr. B ecerra.

El señor conde de ORGAZ: Antes que S. S. me lla­
m e por te rcera  vez al órden, me siento.

Puesta á votación la adición, fué desechada por 
106 votos contra 63.

El Sr. ORENSE: Pido la palabra para quejarm e 
del señor presidente, que se niega á dar lec tu ra  de 
proposiciones racionales que están sobre la m esa; y 
adem ás; para que sin perju icio  de que la sesión sea 
perm anente , se den c ierto  núm ero de horas de d es­
canso. De otro modo, lo que  se hace es som eternos á 
to rm ento , como en los tiem pos antiguos se som etía 
al reo hasta que declaraba.

Ei señor PRESIDENTE: Debo declarar que no me 
creo autorizado para suspender por poco n i por m u ­
cho ia  sesión. Ayer se acordó que la sesión fuese pe r­
m anente, y ayer d u ran te  la discusión pudieron te­
ner lugar esos argum entos de S. S.; hoy no: por eso 
la mesa no ba podido da r lec tu ra  á ninguna propo­
sición que vaya con tra  el acuerdo del Congreso. Este 
se ba d ecum pU r necesariam ente.

El Sr. ORENSE: Pues yo, tratándose del torm ento , 
re.sistiré hasla donde pueda; pero ¿tenem os derecho 
á hacer proposiciones, si ó no? Eso que dice S. S. 
del acuerdo del Congreso, podia haberlo evitado su  
seño. ía enviando á las secciones la preposición Be­
ce rra . Adem ás, ayer, en vez de levantarse la sesión 
á las siete , estuvim os hasta media noche, y la s e ­
sión fué perm anen te  antes de declararlo así el Con­
greso. Téngase, pues, en tendido, que á m énos de no 
dejar a tropellar los in tereses de la m inoria, no p o ­
díam os h acer sino lo que hemos hecho.

Ruego, pues, al señor presidente que dé lec tu ra  
de esas proposiciones que hem os presentado. De la 
decisión del señor presidente apelo yo al Congreso.

El Sr. LOSTAU: Que se lean los a rtículos 107 y 
108 del reglam ento.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Orense ha dicho to ­
do lo que podía d ecir para apoyar la proposición de 
que la sesión deje de ser perm anente . Al presidente 
no le es licito proponerlo. Si el Congreso lo desea.... 
(Voces: No, no ) V. S. ve que no es posible, y  yo sé 
qu ién  es aqu i el que da el torm ento , y  qu ién  el que 
lo  recibe.

El Sr. ORENSE: Ayer se prolongó la sesión hasta 
las doce de la noche para votar la proposición del 
Sr. Acuña. Es la m ayoría la que hace lo que cree 
conveniente; y por eso lo que acordó ayer puede re ­
vocarlo hoy. Yo, pues, propongo solo que tengamos 
algunas horas de descanso, para q 'ie  tam bién  des- 

i cansen los em pleados.
'  El Sr. LOSTAU: Pido que se lean los nom bres de

los diputados em pleados, para v e r si m uchos pue­
den esta r aqu i.

Se leyeron los a rtículos 107 y 108 del regla­
m ento .

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pido que  se lea el a r ­
ticulo 90 dcl reglam ento. (Se leyó.)

Se leyó la siguiente preposición del señor m arqués 
de Sofraga;

«Los diputados que suscriben; considerando la 
significación privada y exclusiva que tiene la propo­
sición del Sr. Bacerra, que es la de un golpe de 
fuerza parlam entario ; y

Considerando la relación que puedo n a tu ra l y  ló­
g icam ente establecerse en tre  la significación de la 
proposición del Sr. Becerra y  el objeto de los m ovi­
m ientos de tropas que se están realizando en  E s­
paña.

Suplican al Congreso se sirva ad m itir  la siguiente 
enm ienda:

«Antes de que se apruebe esla proposición, el so- 
ñor m inistro  de la G uerra dará explicaciones acerca 
del m ovim iento de tropas, bastantes á convencer á 
los señores diputados do que ni hay que precaver 
n inguna jo rnada  como la de 22 de Jun io  de 1866, ni 
hay que tem er ninguna nueva insurrección de Cá­
diz como la de 1868.

Palacio del Congreso, 24 de Mayo de 1871.— El 
m orqués de Sofraga.— Joaquín Maria Múzquiz — El 
conde de Canga-Arguelles.— Dem etrio Iribas.— Jo r­
ge do San Sim ón.— Cruz Ochoa.— Ramón Nocedal.»

El señor m arqués de SOFRAGA: Como el m ovi­
m iento de tropas se extiende por todas p a ite s , b u e ­
no es que se nos den  algunas explicaciones. N uestra 
h istoria  m u estra  que  siem pre han estado en re la ­
ción los golpes parlam entarios con los golpes de 
fuerza.

El señor PRESIDENTE; Ruego á V. S. quo se con­
traiga á  la proposiciou. El problem a que tiene su 
señoría que resolver es la relación que  puede haber 
en tre  la preposición del Sr. Becerra y el m ovim ien­
to de tropas.

El señor m arqués de SOFRAGA: La m ism a que 
en tre  las autorizaciones pedidas por ki unión liberal 
y el m ovim iento de 22 de Junio; la m ism a que e n ­
tre  la suspensión de garantías en 1869 y la in su r­
rección federal. Necesitam os, pues, del señor m inis­
tro de la G uerra, que nos diga á qué pensam iento 
político ó m ilita r preside el cam bio de guarniciones, 
y  sobre todo el cam bio de la de Sevilla; esto necesi­
tam os saber an tes de vo lar la proposición del señor 
B ecerra. El a r t. 33 de la C onstitución...

El señor PRESIDENTE: Hay, pues, ya tres cosas: 
la proposición, el m ovim iento de tropas y  el a rt. 33; 
¿cómo las com bina S. S.?

El señor m arqués de SOFRAGA: Voy á establecer 
esg relación.

El señor PRESIDENTE: ¿Por m edio del a r t. 33?
E l.señor m arqués de SOFRAG.A; Decia que  apro­

bado el a r t. 33, era preciso traer uq  m onarca y  co- 
!ttcar¡a á grande a ltu ra , y que esta  m ayoría...

El señor PRESIDENTE; Ruego á S. S. se concreto 
á su proposición, ó tendré  el sen tim ien to  do re tira r ­
le la palabra.

El señor m arqués do SOFRAGA; Pues digo que  en­
tonces, cuando se estableció el a rt. 33, hub iera  ve­
nido bien la reform a-reglam entaria; boy no: por eso 
no creo nece.saria esta sesión pe in ianen te , que  cues­
tan  al país 3 ó 4,000 rs. diarios.

El señor PRESIDENTE: Y V. .S. qu iere  hacerla 
m ás larga haciendo que  el m inistro  de la G uerra  
venga á explicar los m ovim ientos de tropas.

El señor m arqués de SOFRAGA: Sí, señor; pero no 
es culpa mía: debíam os haber empezado por contes­
ta r  al discurso  de la Corona; después debíam os h a ­
ber exam inado los presupuestos, y ú ltim am ente  po­
dríam os exain iuar la reform a del reglam ento.

Lo único que  tendré  que decir ahora  es que  siento 
no esté eu su puesto el señor m in istro  de la G uerra. 
En cuan to  á la proposición del Sr. Becerra, creo que 
debíam os abstenernos de votarla hasta  que se d iscu­
tan  los presupuestos.

Puesta á  votación la preposición, quedó desechada 
por 135 votos contra 66.

El señor PRESIDENTE: El .señor secretario  de la 
comisión de m ensaje tiene la palabra para  leer el 
dictám en de contestación al discurso de la Co­
rona.

El Sr. V alera, ocupando la trib u n a , leyó el d ic­
tám en de la com isión, que se anunció que  se im - 
prim iria , rep artiría  y  señalaría  dia para  su  dis­
cusión.

El Sr. NOCEDAL; Como individuo de la comisión 
de m ensaje, anuncia  á la Cámara que habiendo te ­
nido el sen tim ien to  de d isen tir de mis com pañe­
ros, p resen taré  en la sesión próxim a un  voto p a rti­
cu la r.

Se leyó una preposición dei Sr. Trelles, pidiendo 
al Congreso se sirva acep tar la siguiente enm ienda á 
la proposición del Sr. Becerra:

«Entendiendo que en  ningunaM nanera resu lte  co­
hibida la in iciativa del diputado conform e á la Cons­
titución , á su  letra  y  á  su  esp íritu .

El Sr. TRELLES: Señores d iputados: la a ltu ra  á 
que  ha llegado este debate, y los incidentes que en 
él han tenido lugar,¡habrán  convencido á cu alqu ie­
ra que haya seguido su  curso , del g ran  in te rés que 
se libra en él; in terés dem ostrado en el em peño que 
tienen m ayoría y m inoría en sostener su  opiaion.

Acabo de o ir en el proyecto de m ensaje u n  punto 
que  me indica que  no se tra ta  de negar la in iciativa 
del diputado; y  digo esto porque en ese proyecto se 
consigna que los derechos individuales son superio ­
res á toda legislación. Nosotros no creem os esto; pe­
ro dada la legalidad vigente, hemos de sostener los 
derechos de este Cuerpo á que  pertenecem os, por­
que hoy son la garan tía  de las oposiciones, y no 
pueden de ningún modo negarse ni cercenarse  en lo 
m as m ínim o.

Pues b ien , señores; ia preposición del Sr. Becerra 
hiere en el corazón 1» iniciativa del d ipu tado , y por 
tanto  la soberanía nacional. Esto es lo que  os voy á 
d em ostrar, haciéndoos ve r que n ingún  reglam ento 
desde 1810 hasta ahora establece de un m odo mas 
restric livo  la in iciativa del diputado, como se qu iere  
establecer en el año de  gracia de 1871, bajo el im - 
porio de la gloriosa revolución de S etiem bre.

La Constitución de 1869 es, señores, una gran  no­
vedad política, es una colección de a rtículos y de 
disposiciones que producen uua  legalidad, á la cual 
no solo no se puede faltar, sino que es su p erio r á 
toda soberanía. Pues b ien; estudiando la C onstitu­
ción en su  con jun to , resu lta  para el d iputado un 
derecho indudable; el que pueda exponer sus ideas 
siem pre.

Ei señor PRESIDENTE: Ruego á V. S. que  se con­
traiga á la cuestión, y no confunda la iniciativa del 
diputado con la del Congreso.

El Sr. TRELLES; Si el señor presidente hace leer 
m i proposición, y yo le ruego que lo haga, verá que 
tengo razón para hablar como estoy hablando. (Se 
leyó ta proposición.)

El señor PRESIDENTE: ¿Cree S. S. que para apo­
y a r  esa proposición es procedente hacer una  detalla-
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da y no corta  historia  de los reglam entos desde 1810 
hasta ei dia?

El Sr. TRELLES: Creo que  eso era proc denle; 
pero si S. S cree que no io es, io doy como tal y no 
insisto  en ello.

Pero el a rt. 32 de la C onstitución es ruudam ental, 
dogm ático, indiscutib le; allí se dice que I» sobera­
n ía reside esenc alinente en la nación, y este a rticu ­
lo , estudiado corre lativam ente  con el 40 y et 41, 
form a un todo perfecto; en cada d ipu tado  se recono­
ce la delegación de la nación en te ra ; y sien Jo así, 
¿cómo so concibe que si la nación es soberana, si la 
soberanía es p e rp é tu a , es inm anente , pueda ser co­
h ib ida en ningún m om ento la delegación de esa m is­
m a soberaiiia?

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): No tiene 
usía derecho paia  d iscu tir ia C onstitución , y d-.s- 
graciadam ente para m í, tengo que in te rrum pirle . 
Usia propone que no se en tienda cohibida la in ic ia­
tiva  del diputado, y  no cabe, al defender eso, d iscu ­
tir  la Constitución.

El Sr. TRELLES: Me sen taré , y  obedezco y  pro­
testo.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrero): No quiero  
que S. S. se siente, sino que  use de su  derecho en 
los lim ites racionales.

El Sr. TRELLES: El punto de debate es una pro­
posición re troactiva  de reform a del reglam ento. Cae, 
pues, en alguno de tos artículos de la C onstitución, 
y  por lo m ism o es dcl debate la in te rpretación  de la 
Constitución.

El señor VICEPRESIDENTE (H errera ;: No puede 
usia d iscu tir sino la cuestión  concreta de si la pro­
posición cohíbe ó 00 al d iputado.

El Sr. TRELLES: O la ley de elección de rey  está 
contenida en la C onstitución y cae bajo la ju r isd ic ­
ción de la reform a, ó no.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): V. S. no 
puede razonar sobre la reform a de la C onstitu­
ción.

El Sr. TRELLES: Pido que se lea la proposición 
del Sr. Becerra.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Ya se ha 
leido.

El Sr. TRELLES; Si V. S. me niega tam bién  eso, 
me sentaré. La Constitución prescribe que  la ley de 
U elección y ju ram en to  del m onarca será parte  in -  
tegianlo  de la Constitución; luego esa ley cae bajo 
la jurisd icción del a rt. HO. De m anera que coartar 
la iniciativa del d iputado para el cum plim ien to  de 
ese a rticu lo , es anticoustitucional.

Deteneos, pues, an te  ia inconsecuencia que  vais á 
com eter, an le la negación del derecho individual 
más alto. No se aviene con la inviolabilidad, ni con 
ta soberanía: ¿cómo, si somos soberanos, ba  de h a ­
ber falta eu q u e re r variar tai ó cual a rtícu lo  de ta 
Constitución? La culp.á es de la lógica. Nosotros en 
la a lternativa  de ser facciosos ó colocarnos en las 
condiciones de la soberanía y e je rcerla , debemos 
e jercer nuestros derechos que nos da ia C onstitu­
ción, hecha con arreglo á vuestras doctrinas. El a r ­
tículo 22 dice que no habrá m edida preventiva que 
se refiera á lo» dereclios individuales. Una ley  con­
tra  elloi nu podría cum plirse. ¿Cómo, pues, vais á 
hacer un reglamento? ¿Cómo faltáis á vuestras con­
vicciones?

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Está V. S. 
d iscutiendo el d ictám en d é la  comisión de reglam en­
to, no su proposición.

El Sr. TRELLES: Pido que se lea la proposición 
del Sr. Becerra. (Se leyó )  El señor p residente rae 
p e rm itirá  observar que esta proposición está encla­
vada eu la de reform a de reglam ento.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Dice que no 
tengan curso otras proposiciones basta que ta refor­
m a sea volada.

El Sr TRELLES: Creo haber dem ostrado que de 
•tap a  en e tip a  estam os hoy discutiendo nada ménos 
que  un a iticu lo  supraconstitucional. k  ciencia c ie r­
ta no habréis querido hacer lo que  hacéis; á m uchos 
de vosotFos os ha pesado sin duda haber cohibido 
n u estra  iniciativa. Vosotros habéis elegido u o  rey: 
¿por qué uo respetáis en  nosotros el m ism o carácter 
de que  vosotros habéis usado? ¿Se lim ita la sobera­
nía á vosotros?

Señores, se está d iscutiendo la existencia del ré ­
gimen liberal. ¿Quoreis cavar su  sep u ltu ra  por v u es­
tras propias manos? Cavadla: eon cohib ir el derecho 
de iniciativa del d ipu tado , lim itáis, m utiláis todos 
los dcrecho.s que se resum en y com pendian en ese.

Puesta á votación dicha enm ienda, quedó dese­
chada en velación nom inal por 137 votos contra 79.

El Sr. BECERR.A pidió al Sr. Ocon que se sirv iera  
esplicar algunas palabras relativas á su persona, que 
pronunció cuando cuando él no estaba en el salen, 
y  que parecía en ce rra r  un  ataque á sus actos y á su 
dignidad.

El Sr. OCON m anifestó que él se ocupó en juzgar 
actos públicos y políticos del Sr. Becerra, cuando 
este aceptó puestos im portan tes re tribu idos

El Sr. BECERRA se dio por satisfecho con la es- 
plicacíoii.

Leyóse o tra enm ienda que apoyó el Sr. Sañudo, 
pidiendo que toda proposición que en trañase  carác­
ter de reform a constitucional, bastaba que la auto­
rizase una sección con tal de  que la firm asen 15 di­
putados.

Y fuó desechada por 119 votos conlra 72.
El Sr. OCHOA preguntó á la m esa si habia llegado 

ya la lista de tos diputados em pleados.
El señor PRESIDENTE dijo que aun  no habia lle­

gado.
El Sr. LUARCA pidió que se leye.'e el a r t. 2.® de 

ia ley  de incom patibilidades.
El señor PRESIDENTE dijo que se iria á buscar la 

ley y  que se leería.
Se leyó u n a  preposición del Sr. Gómez pidiendo 

que  se h icie ia  una edición del proyecto de reform a 
constitucional da Bravo Murillo y otros docum en­
tos. La apoyó 

El Sr. ECHEVERRIA: Señores d ip u tad o s: aquí sa 
viene diciendo por los individuos de  las oposiciones 
que la proposición del Sr. Becerra constituye uo 
golpe de Estado, y para dem ostra r que  no es c ierto , 
para que se vea con qué razón hem os dado nosotros 
esa califica-ion á la proposición que m otiva este  d e - 
Jjate, hemos pedido que se traigan los docum entos 
ó que hace referencia la que yo estoy apoyando en 
•ste  m omento.

Yo, señores, que soy m uy jóven en la vida políti­
c a ,  y  que apenas hablaba cuando algunos de esos 
d o c u m t  nios se d iscu tían , no puedo, sin em bargo, 
m enos de estrañ ar que lioy qu iera  encontrarse  más 
liberal esta proposición que algunos de eses pro­
yectos.

Com parad, señores, la situación que el país tiene 
hoy con la qua tenia ru an d o  proponía su  reform a del 
reglam ento el Sr lionzalez B iabo, después de 19 in ­
ten tonas fracasadas, tiechas por el partido progre­
sista , y después de una coalición nefanda en tre  los 
progresistas y lo» unionistas, para qu ienes no habia 
com etido Doña l.sabel II olro delito que privarlos 
del poder, al ver que no babian sabido ev ita r los 
desórdenes y  los conflictos que ocurrieron  en varias 
poblaciones de España.

¿,Hay hoy una situación análoga á ia que  habia 
déspues de eso» sucesos? ¿Hay un solo hom bre en 
arm as en toda España, fuera de los voluntarios de 
la lib e rtad , que al parecer no hacen siem pre el me­
jo r  uso de las que se les han  dado? ¿Hay datos acaso 
para suponer siquiera que se conspire? Oigo una voz 
que  me dice que hay m uchos; pues yo ruego ai se­
ñ a r diputado que  los m anifieste, porque tengo gana 
de conocer estos datos, en tre  los cuales no sé si se 
con tarán  las voces que por esos pasillos propalan a l­
gunos amigos míos de buen hum or, al ver tan  am e­
drentados á les señores de la m ayoría.

Si la situación fuera la que habia en la época á 
que aludo, yo com prendería  que los señores de la 
m ayoría d i je n »  que daban al olvido aquello de que 
los excesos de la libertad  se cu ran  por la libertad 
m ism a, y que acudieran  al sostenim iento del órden; 
pero de todos modos encontraría  que el modo de ve­
n ir á ese resultado era el más im procedente que po­
dia encontrarse. ¿Habéis com prendido b ien , señores, 
gl alcance de I« propoaicion del Sr, Becerra? Pues yo

voy á  ex p licároslo . La p reposic ión  va m u c h o  m ás 
a 'lá  q u e  el d ic tá m e n  d e  rc f rm a  del reg lam en to : con 
e?te d ic tá m e n  p o d rem o s p re se n ta r  p roposic iones si 
las au io r iz a 'i  c u a tro  secciones : con la p ro p o si­
ción  , de n in g ú n  m odo. .Aprobaila f« la  , y ¡.en- 
d ie iile  ■ 1 tiroyecto  de re g la m e n to , com o el se ñ o r p re­
s id e n te  pued e  h a c e r  tan  largo com  > q u ie ra  el in le r -  
Volo e n t ie  la ap ro liac io n  de  la una  y la d iscu sió n  de 
la o tra , n u es tro  d e rech o  q u ed a  c o m p le ta m e n te  i t i i -  
so rie .

C uando  u n a  de  esas p roposic iones se p r e s e n te , el 
se ñ o r p re s id e n te  p od rá  d e c ir  q u e  es im p o sib le  d a r ­
las c u rso , p o rq u e  se ha  aco rd ad o  q u e  no se d isc u ta  
n in g u n a  liasia  q u e  se bay a  ap ro b ad o  la refo rm a d*'t 
R oglam ento; y por co n s ig u ie n te , con  no d is c u tir  esta  
se h a b rá  hech o  c o m p le ta m e n te  ilu so rio  n u e s tro  de­
rech o  de in ic ia tiv a .

¿Y debeis hacer esto vosotros? Vosotros, que  de ­
cíais que el derecho de insurrecciou podia existir 
m ientras la Constitución no llevara en si m ism a la 
posinilidad de reform arla, qu itá is hoy ese derecho, 
no dejais ya el cam po abierto  para la lucha legal de 
todas las opiniones.

Pero desde el m om ento en que nos cerrá is la 
puerta  para ven ir á hacer lo que decíais que  nos 
perm itíais antes, si tuv iéram os vuestras opiniones, 
¿no estaría  justificada ta insurrección? Yo no sé qué 
significa inv itarle  á uno á e n tra r  por las puertas de 
la legalidad diciéndole: «si Vd. no está contento  con 
esto , puede d iscu tir  por los m edios legales sus 
ideas» y  Jespues levan tar u n a  b a rre ra  que nos im ­
pida d iscu tir. ¿Es por ven tu ra  la legalidad una ra ­
tonera? A nosotros se nos habia dicho que teníam os 
derechos im prescrip tib les é inenagenables, y  ahora 
el p rincipal de ellos so nos niega. Oigo una  voz que 
parece decir «eso no va conmigo, porque yo no he 
votado los derechos individuales.»  En la reun ión  de 
la m ayoría parece que  hubo diputado que dijo: «aquí 
no hay m ás m edio de d e rrib a r los poderes consti­
tu idos que  á cañonazos. Esto se a trib u y e  al Sr. Mo­
reno Nieto.

El señor VICEPRESIDENTE (H errera;: V. S. no 
podrá negar que le he dado gran latitud  en  el apo­
yo de su  proposición; pero ahora no e.stá den tro  de 
ella.

El S r. ECHEVERRIA: Cuando he entrado á com ­
p arar el estado actual con el del año 67 en que so 
propuso la reform a dei reglam ento, m e he encontra­
do con una Constitución que se opone tam bién á lo 
propuesto por et Sr. Becerra. Y precisam ente por 
eso, al ver esta preposición, os preguntam os; ¿qué 
hay de aquellos derechos individuales? Yo diría  al 
señor p residente del Consejo de m inistros: V. S .q u e  
busca la conciliación siem pre, ¿qué hace que hoy 
no la procura?¿N o es este un  conflicto parlam enta­
rio que todos tenem os in te rés en acabar? ¿No con- 
vendria que cu alq u ier m inistro  lomase aquí la p a ­
labra? Yo, buscando el D eux e x  m achina  de este 
conflicto, me en cuen tro  con progresistas de la m a­
yoría y  periódicos da ese partido q ue  confiesan fran ­
cam ente no esta r conform es con la proposición del 
Sr. Becerra.

El Sr. Menendez de L uarca leyó ayer un  articulo  
de un órgano de la fracción á que pertenece el señor 
Becerra, en que  se prueba que esa fracción no está 
conform e con esa proposición. Esc m ismo periódico 
insiste en c ree r inoportuna la proposición, y  el De­
bate sobre eso ha dicbo. «Los elem entos conserva­
dores se lam entaban ayer que  no se hubiera  buscado 
otro cam ino para im pedir el curso  de las proposi­
c iones »

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): ¿ Le parece 
á V. S. que  esa lec tu ra  conduce á probar su tésis?

El Sr. ECHEVERRIA: Me parece que sí, porque 
m e h e  propuesto con mi carácte r pacífico ver si 
puedo conciliar los ánim os.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera); Le ruego á 
V. S que se ciña ex trictam ente  á su proposición.

El Sr. ECHEVERRIA: Leeré solo unas cuantas pa­
labras para dem ostrar que ta m ayor parte  de los in ­
dividuos de ta m ayoría no están  conform es con ta 
proposición dei Sr. Becerra.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): No puedo 
V. S. seguir en la lec tura  de periódicos.

El Sr. ECHEVERRIA: No insisto. Dicen los ente­
rados de ciertos secretos que aquí quien m ueve todo 
esto es una  fracción, no d iré  que es la que llam an 
de los fronterizos, pero sí que pertenece á la fa ­
m ilia.

Esta fracción ha querido  sacar el ascua con m ano 
ajena; dos ó tres individuos de ella firm an ia propo­
sición, y se encargó de sostenerla el Sr. Becerra. Kl 
Sr. Menendez de Luarca m ostró ayer que  La Cons­
titución, órgano de la fracción encargada de sacar el 
a scua, no estaba conform e con ese procedim iento, y 
yo iba á dem ostrar quo tam poco estaba conform e 
otro órgano de la m ayoría.

Y yo pregunto: después de esto, después de con­
fesar los órganos de la m ayoría que  era  contrapro­
ducente  la proposición Becerra; cuando todos desean 
salir de este barranco , ¿es ocioso, es pe rd er el tiem ­
po, tra ta r  de buscar u n a  transacción que deje á to­
dos en buen lugar.

Y cuidado que yo opino quo el pais no espera 
grandes frutos de esta  Asamblea ; pero á todos ira - 
porta  en tra r  de lleno en las grandes cuestiones, y 
nada m olesta más á ciertos caractéres que  en trener- 
se en estas pequeñeces , apelando á todos los medios 
reglam entarios para re sistir ia violencia que se nos 
hace.

¿Eo dice algo á los individuos de la m ayaría el 
ver que los hom bres m ás autorizados de esta Cáma­
ra estáu  todos conform es con nosotros?

La fracción del Sr. Cánovas y la de los m ontpen- 
sieristas están conform es en el juicio  formado sobre 
la proposición del Sr. Becerra. Me da lástim a ver 
hom bres tan  respetables como el digno jefe de la 
fracción dem ocrática; hom bres tan  bondadosos como 
el Sr. D. Vicente Rodriguez, ser traídos y llevados 
per esa fracción fronteriza, como me da lástim a ver 
al duque de la Torre resistiendo á sus instin tos con­
ciliadores. ¿No seria conveniente tener una sesión 
secreta y  en ella proponar..?

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Señor di­
putado, está V. S. fuera  de la cuestión , y no pueda 
perm itirlo .

El Sr. ECHEVERRIA; pues d iré  que me duele que 
no haya salido de la m ayoría una proposición de 
transacción. Además, el que aqui se titu la  ei prim er 
m agistrado de la nación , es el llam ado á d irim ir 
ciertas discordias. ¿Y es pequeño el cunllicto susci­
tado aqui?

El señor VICEPRESIDENTE (H errera;: Sr. Eche­
verría , no puede V. S. seguir de ese modo fuera de 
la cuestión. La cuestión es sí han de v en ir aqui c ie r­
tos docum entos. ,

El Sr. ECHEVERRIA; No insisto. ¿Cuál ha .sido el 
punto  de partida de mi proposición. Com parar esos 
docum entos con lo que tra ta  la del Sr. Becerra.

La reform a Bravo Murillo y  la de González Brabo 
se parecen en su liberalism o á la proposición dei se­
ñor Becerra. Tráiganse, com párense aquellos con 
esla, y lograrem os tal vez que  el color suba al ros­
tro  de m uchos y Íes im pida votar esa proposición.

Con estos espectáculos no gana nada el prestigio 
de las instituciones, ni de eso que quiere la mayoría 
q u e se a  ind iscu tib le . Por nuestra  parle  no perdem os 
nada con que ei conflicto d u re .

El Sr. ROMERO ROBLEDO: C om oquiera que el 
señor Echeverría m e pedia datos, y como tengo un 
incidente pendiente sobre palabras que he pedido se 
escriban , cuando me ocupe de estas, rae reservo de­
m ostrar al Sr. E cheverría  los datos que tengo para 
decir que hay partidos facciosos que conspiran c o n ­
tra  las instituciones.

Puesta á votación la proposición, fué desechada 
por 12i votos contra 63.

El Sr. ROMERO ROBLEDO habló para una a 'usion  
personal y fué desechada la proposición del señor 
Echeverría  po r 121 votos con tra  63.

El Sr. JOVE Y HEVIA indicó á ia m esa la conve­
niencia de que se suspendiese la sesión por el tiem ­
po necesario para que los diputados fuesen á  com er.

El señor PRESIDENTE dijo que el Congreso habia 
acordado que la sesión fuese perm anente  , y que no 
podía suspenderse.

El Sr. IRIBAS apoyó otra proposición.
Presentóse otra proposición pidiendo que todas 

la.» propo-icioues de ley, que  tengan por objeto la 
convo a'.oiia de Córl s para reform ar la Coii.stitu- 
cion .so lean y d iscut.in . Apoyó a el S>-. Díaz Q u in te ­
ro, siendo desechada poi 89 v,.ios contra 39. T am ­
bién lo fué por 101 votos con 36, t t i a  del Sr Lus- 
taii pidiendo que se consulte  prev .ám ente é ias C ó r­
tes, si ha l'egado el caso de una reform a co n stitu ­
cional.

El Sr. Becerra pronunc ó u n  discurso en apoyo de 
su proposición. Combatióla el Sr. Diaz Q uintero, 
quien  habia .m anifestadoque afectando el acuerdo 
do la Cámara á los derechos de lodos los diputados, 
debia votarse no por 50 ó 60 s-ñoros d iputados, sino 
por la m ayoría que se necesita para votar leyes.

Terciaron en el debate los Sres. Moreno R odri­
guez, Becerra y Gulloo, siendo, por úHimo, ap roba­
da d icha proposición por 143 votos contra 28. Las 
m inorías carlista  y republicana se abstuv ieron  de 
votar.

Se levantó la sesión. E ran las diez y media.
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EL PR ESU PU EST O  EC L E SIÁ STIC O

Y EL SEÑOR MORET.

No entraremos hoy en el exámen del triste es­
tado á que la revolución ha reducido al Clero ca­
tólico en España y de la manera como esa revo - 
lucion con honra ha faltado á ias más solemnes 
estipulaciones, ni tampoco hablaremos de la n ece­
sidad de salir pronto de uoa situación ilegal, in­
justa y anti-ratólica ni de los medios mejores para 
conseguirlo. A esle asunto, qne ya hemos tratado 
en otras ocasiones, dedicaremos toda nuestra alen- 
ciou cuando llegue el momento de hacerlo con 
esperanzas de que nuestro trabajo sea de a l­
guna utilidad. Al presente tolo queremos consig­
nar algunas observaciones sugeridas por la simple 
lectura d é la  «Memoria relativa al arreglo del p re ­
supuesto dei Ciero» presentada á las Córtes por ei 
señor ministro de Hacienda.

El S r. Moret posee una rara habilidad para for­
m ar cuadros comparativos, hacer resúm enes de 
cuentas en números redondos, y obtener el re ­
sultado que se ha propuesto, dejando al lector 
ó al que le escucha entra asombrado y sorprendido 
sin atreverse á negar ó co.iceder hasta que á sus 
solas ha examinado los datos y repasado- los 
cálcu'os, no siempre exactos del señor ministro.

Desgraciadamente su elocuencia y sus números 
redondos no pueden ocultar los sofismas y las con­
tradicciones en que incurre con frecuencia.

Confiesa el S r. Moret que las concordias cele­
bradas cou el Padre común de los fieles, han sido 
esencialmeule alteradas por la revolución, pero 
que han de servir de base para negociaciones que 
pongan término á la situación anormal y transito ­
ria en que nos encontramos. Lo p rim erees ev i­
dente; lo segundo es justo y regalar. Los derechos 
legítimos no dejan de ser tales porque alguno 
los vulnere ántes claman de contiuuo en favor de 
la parte injustamente perjudicada; y claro es que 
cuando el que causó el daño quiere repararlo, 
debe empezar reconociendo ese mismo derecho y 
el título ó contrato á que este debe su existencia.

Según esle principio el Gobierno español debie­
ra  comenzar por cumplir los concordatos que han 
de servir de base á nuevas negociaciones y buscar 
la compensación debida de los perjuicios causados 
y de las modificaciones que intente introducir en 
los tratados. Da otra manera las negociaciones que 
entable, no tendrán por objeto venir á un acuerdo, 
sino arrancar concesiones el fuerte al d éb il, la 
fuerza material al derecho y á la justicia.

Sin em bargo, el S r. Moret que tan claramente 
comprende y expresa el estado de la cuestión, 
prescinde á  renglón seguido de lo que acaba de 
decir, y en la parta que á S . S . corresponde, que 
es el presupuesto eclesiástico, p re p á ra la s  nego­
ciaciones uo mirando al Concordato sino á «las 
fuerzas contributivas del pais.»

Acaso no falte quien, comparando los presupues­
tos anteriores con el actual, haya creido que la 
dotación del Culto y Clero iba á tener este año a l ­
gún aumento, ya que , según el señor ministro, 
debe guardar proporción con lo que [ agua ei país. 
El que esto creyera, pronto pudo salir do su error, 
pues en la primera colección de documentos p re ­
sentados á las Córtes, en que consta el aumento 
del presupuesto, consta la rebaja en el destinado á 
satisfacer las obligaciones'eclesiásticas.

Ei señor ministro de Hacienda confiesa el peca­
do cometido conlra la Iglesia, parece pedir la  a b ­
solución, pero en vez de manifest-arse arrepenti­
do, F.grava ;U culpa incurriendo eu uoloria contra­
dicción.

¿Có no asegura que no se debe á resoluciones 
d»l Gobierno la fa:ta de cumplimiento de las obli- 
gacioi p -  eclesiástica-? ¿ N j  i'ué r e .j0 u-ion da! G >- 
bierno la suspensión linl pago de a» duia ioaos de 
los seminario»? ¿No fué resolución del Gobierno el 
decreiu de I 4 de 0  lub' e que ¡-uprimió ua ¿ran 
número de c isas religiosas y privó de la pensión 
que tenian derech" a percibir á  muchos religiosos 
de a iibos sexos? ¿No eran r»si'ucion»s del Go­
bierno ¡tqueÜHS que despcj non á ia Iglesia de 
propiedades garantí ias por toda clase de le­
yes y la hirieron en sus insiilu -.iones más queri - 
das? Si el S r. .Moret ha leido estos decretos, no 
pudo decir lo que ha dicho: si oo tiene noticia de 
ellos, parécenos que está mal en el ministerio de 
Hacienda.

Según S. S ., el Clero tiene la culpa de no co­
b rar los haberes que de derecho le correspon­
den, de que las lám paras no ardan en el san tua­
rio, de que los templos se hundan por falta de r e ­
paraciones, porque una parte del Clero se niega 
á reconocerla Constitución política del pais. Mu­
chas observaciones se nos ocurren sobre estas pa­
labras.

En prim er lugar, el ministro no explica en ellas 
por qué sus antecesores no satisfacieron las obli­
gaciones eclesiásticas antes qua una parte del 
Clero se negase á ju ra r la Constitución, y aun an ­
tes que la Conslitucion existiese. ¿De quién fué la 
culpa entonces, del Gobierno que no quiso pagar 
ó dal Clero que uo pudo cobrar?

Tampoco explica la razón de los atrasos de la 
parle de! Clero que juró la Constitución conforme 
á las instrucciones de la Santa Sede y con las sal­
vedades convenidas, antes que uu ministro de G ra­
cia y justicia de infeliz recuerdo hiciese inútiles 
con sus intemperancias la prudencia misericordio­
sa de la Iglesia y la heróica abnegación de los Pre­
lados y del Clero.

Ménos dice aún por qué uo se cumplen las obli­
gaciones de! culto, al cual no puede culparse de 
resistirse á p restar juram ento de adhesión á la 
Coustitucion política  del pais.

Refiriéndose al escandaloso descubierto en que 
se hallan desde la revolución las obligaciones del 

I Gobierno para con la Iglesia, afirma que no es 
«ciertamente por resoluciones del Gobierno que 
«afecten eu !o más minimo á las asignaciones ecle- 
«siáslicas, sino poique una parte del Clero se ha 
SCO ocódo en situgcion excepcional, cegándose á 
«reconocer la Constitución política del país, y por 
«consecuencia de este sensible hecho, el Estado no 
«satisface sus asignaciones, cumpliendo las leyes 
«vigentes »

Sentimos que el S r. .Moret haya escrito su M e­
moria con la ligereza que estas palabras revelan, 
y que algún malicioso podria calificar de otra m a ­
nera. Casi nos inclinamos á creer q ie e l  diputado 
S r. Sánchez Ruano tenia razón cuacdo supon a 
que nuestros ministros andan preocupados enasuu- 
tos más altos, que les hacen o lv ila r , por peque­
ños, los de la gobernación de la pátria. Censúrase 
todavía á Alonso el Sábio, porque miran jo  siem­
pre á  ios astros, no veia las desgracias del reino: 
los ministros actuales no m irarán al cielo; pero 
de seguro tienen fija su vista en algún punto que 
no es España.

A no ser así, no eomprendemos la Memoria del 
S r, Moret.

L A  M A N O  D E  D I O S .

Tiene razón La Epoca ie  anoche. M ientras la 
segunda Babilonia se está reduciendo á cenizas, la 
tercera Babilonia no piensa en la suerte de sus 
predecesoras y se entretiene, por una parte, en 
discusiones lan útiles como las que se han e n ta ­
blado en el Congreso con motivo de la proposición 
Becerra, y por otra, en la vida fútil y ligera, p ro ­
pia de las grandes ciudades.

Pero no tema La Epoca. La hora de la expia - 
cion llega más tarde ó más temprano para todos y 
la tercera Babilonia, invadida por una insolente 
turba de sofistas y m ercaderes políticos, será tam - 
bien, si no vuelve los ojos hácia la luz de la justi­
cia, presa del conquistador de los tiempos moder­
nos: del socialismo.

En cuanto á Paris, ¿qué hemos de decir nos­
otros cuando el incendio debe ser para creyentes 
y descreídos la llama de la verdad que se abre 
paso en medio de los horrores del crimen? ¿Qué ha 
de d ec irla  lengua humana cuando con tan terrible 
elocuencia habla ia lengua de Dios?

Las Tullerias, inmensa morada de los reyes de 
Francia; el Louvre, tesoro de joyas artísticas; el 
Luxemburgo, suntuoso palacio de los senadores; el 
gran cuartel de la Cité', el Palais-Royal, bazar 
donde se encuentra cuanto ha producido y produce 
la industria humana; o! Hotel de Ville, centro t r a ­
dicional de los revolucionarios, todos los mejores 
edificios de París, todo lo que constituye la verda­
dera grandeza de París estará á la hora presente 
reducido á pavesas por la voracidad del incendio 
alimentado con el infernal petróleo.

Las explosionas continúan. Sobre la ciudad cor­
rompida cae, según dicen los telégraraas, una llu ­
via de ceniza ¿No parece que sa repite el trem en­
do castigo de las ciudades m alditas Sodoma y G o- 
morra consumidas por ei fuego del cielo?

Cuando la prim era bomba alemana cayó sobre 
la cabeza de la civilización moderna, nosotros pen­
samos qne habia llegado la hora de la expiación de 
Babilonia. Pero las tropas del nuevo emperador 
aleman entraron en Paris después de un ligero 
bombardeo, y el castigo quedó aplazado. No era el 
rey Guillermo el .Atila suscitado por Dios para des­
truir la obra de la iniquidad y de la corrupción; el 
Atila moderno es el socialismo, es la misma revolu­
ción que se ha de devorar á s í propia para  sa tisfa­
cer ei apetito brutal qua la consume.

Y hé ahí cómo ha levantado su hedionda cabeza 
ese mónstruo feroz, sem brando el espanto y la de­
solación por todas partes. Lo más repugnante de 
la sociedad parisién confundido coa la canalla de 
Inglaterra, de los Estados-Unidos y de otros pun­
tos que se ha reconcentrado en París, no con el fin 
de defender la república y \eCommune, sino con el 
de saquear y destruir lo iusaqueable, es el instru­
mento de que se vale la Providencia de Dios para 
humillar la cerviz de la orgullosa civilización mo­
derna, y herir con sus propias arma* é la revolu­
ción cosmopolita.

Nótese bien que Dios se sirve de ios justos para 
llevar la luz y la paz á  los lugares d« las tinieblas 
y de la guerra. Son ios conductores da la clem en­
cia, los mensajeros del amor y de lá misericordia. 
En cambio los malvados sirven para hacer sentir 
al género humano el peso de la justicia divina, 
cuando el género humano agota con sus ciiaienes 
las fuente» de la mi.»ericordi'i da Dios.

El socialismo, el gran malvado que ha salido de 
las entrañas podridas del doctrinarism o, cumple 
una misión terrible, poro con la cual queda *at.s- 
fecha la justicia de Dios tantas veces ultrajada y 
escarnecida en aquella ciudad donde se ha divini­
zado la prostitución, donde se haúrucificado al 
justo, donde ha sido sangrientamente burlada la 
virtud.

El castigo es tremendo, pero digámoslo sin te' - 
mor, ei castigo es merecido. Para que s- vea Ccn 
mas I It-ridao la m«no de Dios, los miserables que 
han I pva io a c-abo esa ruina espantosa uo son co­
nocidos de nadie. En vaco la historia tra tará  da 
averiguar ios nombres de eso? malvados. La histo­
ria escrita por la razón cristiana, solo dir.'-; «Y 
D os entregó París á las llamas por medio de la le 
vol lición scci'alista »

Ahora bien; desfiucs do ese escurmieutu que e.-- 
trem tce, ¿uo abrirá los ojos esa Francia mfedi’’ 
¿No se levantará e corazón de los tibios y pacatos 
hácia lo alto y h.irán un esfuerzo supremo para 
salvar á la patria hundida en el abismo de la de­
gradación más horrorosa?

Si tras da estos desastres Francia no sacude sus 
vestiduras y arroja lejos de si el cieno revoluciona­
rio que las mancha, será preciso desesperar de su 
salvación.

Pero DO lo creemos. La misericordia vendrá en 
pós de la justicia, y la misericordia curará  la c e ­
guedad de los franctses con esa misma llama del 
incendio que devora á la ciudad corrompida.

La Asamblea, prescindiendo de preocupacio­
nes libsralescas, ordenó rogativas en todos los 
santuarios para  pedir a Dios por la suerte de 
F rancia.

Esta rasgo de valor cristiano es un síntoma que 
despierta eu nuestro corazón esperanzas de mejo­
res dias, y nos sirve de consuelo en esla general 
desolación.

Hé aqui las últimas noticias de París, recibidas 
anoche por el Gobierno;

« V e r u l l e s , 2 4  (á las siete de la noche; Ma­
drid, á  las diez y treinta y cinco minutos de la 
noche).

E l encargado de Negocios de España al señor 
ministro de Estado;

En presencia de los sucesos extraordinarios de 
París me apresuro á  trasm itir á  V. E . el extracto 
de la piim era parte de la sesión de hoyen la Asam­
blea:

«Presidencia de M. G ray.— Sesión del 24 de Mayo 
á  las cinco y  m edia.— La sesión se abre.

El a lm iran te  L 'Rossierk de N acrri: En presencia 
de las noticias que recibís á  cada instan te  y  en m e ­
dio del dolor de que están poseídos nuestros corazo­
nes á la v ista de acontecim ientos sin precedente eo 
la h istoria, pido que  no haya sesión hoy. {Movimien- 
tos diversos). Si el Gobierno tiene que com unicarnos 
algo, lo acogerem os con agradecim iento. En cuanto ¿
los negocios que están  á la órden del d ia   no me
•n cu en tro  con la presencia de ánim o bastante  para 
d iscu tir . (Sí, si.) (No, no.) No debem os h acer más 
quo re tirarnos á  nuestras casas á llo rar las desgra­
cias de la pátria . (M ovimientos de agitación). No 
tengam os sesión. Pero perm anecerem os, si lo q u e ­
réis , ó inspirem os determ inaciones viriles al Go­
bierno.

M. Dahirels: Tengo confianza en  las m edidas qu* 
nos aconsejará el jefe del poder ejecutivo; y  aun 
cuando nos ha prom etido escuchar los consejos d* 
esta A sam blea, y no solo escucharlos, sino seguirlos, 
yo le p regun taría , si no fuese in d iscre to  al hacerlo, 
qué resoluciou piensa tom ar en vista de la situación
d o  P a r ís .

M. T hiers : Estoy dispuesto á da r á la Asam- 
b 'ea  todas las explicaciones que pueda desear; y 
añad iré  que no tengo necesidad de que  m e provo­
q u en  para darlas. He estado allí esta m añana, y  m* 
encuen tro  conm ovido, estoy inconsolable. (La emo­
ción corla  la palabra del orador.) Lo que  debo deci­
ros ante todo es que la bandera tricolor ondea sobre 
los priocipates puntos de París.

La destrucción  odiosa, abom inable , sin ejempU 
en la h isto ria , que acabo de presenciar, es la obra 
de los malvados que han pretendido dom inar á la 
Francia  por un  instan te . Ayer nuestras tropas ha­
b ían  llegado á la Magdalena y á la Opera: ocupaban 
las a ltu ras de M ontm artre; se lanzaron sobre la pla­
za de Vendóme , sobre las Tullerias, sobre el Louvr» 
y  la orilla  izqu ierda del Sena. El general Cissey se 
habia hecho dueño de todos los barrios hasta lasca - 
lies c ircunvec inas al Sena. Le faltaba d a r un  poco 
de repuso á las tro p as ,q u e  toda la noche habian per­
m anecido sobre las arm as y que  todo el dia habi»n 
com batida. El general h ab ía , pues, aplazado para 
boy el curso  de las operaciones.

Las personas que tengan algún conocim iento d « ;  
las operaciones m ilitares, com prenderán  que no se'i 
podia esta r en todas partes é im pedir las horrorosas 
desgracias que  debían p roducirse, porque aquellos 
m iserables ten ian  el proyecto preconcebido de ha­
c e r de Paris una ru in a  inm ensa en caso de que  no 
pud ieran  tr iu n fa r sus proyectos.

Ellos ban entregado á las llama* t i  m inisterio  de 
H acienda, las Tullerias, (Movimiento de horror) el 
palacio de Orsay, el T ribunal de C uentas, el Con­
sejo de Estado Para co rta r el fuego no se podi» 
hacer nada, porque la insurrección se habia p ara­
petado y encerrado de trás de barricadas inaborda­
bles, coronadas de a rtiite ria ; adem ás los insurgentes 
hab ian  producido ai fuego por m edio del pe tró ­
leo. Esta m añana los generales han  tom ado la 
plaza de la Concordia, á pesar de las form idables 
defensas que habia allí acum uladas; pero las Tu­
llerias, es preciso decirlo , son ya u u  m onten  de 
ru inas. (Exclam aciones de desesperación.) El ge­
neral Douai acudió con sus tropas para  tra ta r  d« 
corta r el fuego y de tener el incendio. En el mo­
m ento en que yo dejaba á París m e m anifestaba 1» 
m as grande esperanza de que el Louvre se p reser­
varía  del fuego. (Conmoción en la Cámara.) La ban­
dera  tricolor fiota sobre el Louvre; pero tengo aún 
o tra dolorosa noticia que com unicaros que ne podrá 
m eiies de afligiros á pesar mío. Ei Hotel de Ville es­
tá ard iendo. (Prolongado m ovim iento de horror en 
lodos ¡os ángulos de la Cámara.)

Los feroces bandidos que se hab ian  instalado en 
ét, que no tenian ya m as m edio de conservar la po­
sesión de su presa, quisieron en treg ar á las llama* 
la ciedad en tera . Espero que esta tarde  el ejército 
será dueño  com pletam ente de París ; tengo mai 
que  esperanza, tengo la certeza. Hemos, pues, ven­
cido esta espantosa' insu rrecc ión ; pero la hemo* 
vencido á un precio c ru e l, lo reconozco; no podi* 
se r de o tra  m anera, desde el m om ento que eso* 
h om bres ban sido dueños de nuestros monumento*' 
Con el petróleo, vuelvo á repetirlo , es con lo qü< 
han consum ado la destrucción  de todos los edificio*' 
Han hecho m ás; han enviado bom bas llenas de p®' 
tróleo contra nuestros soldados. (M ovimiento de h o f  
ror). Y m uchos han sido cruelm eR ie heridos. (IA 
emoción de la .Asamblea es tan grande que el misnA  
Thiers se conmovió hasta el extrem o de verter  
g rim as, in le trum piendo  un momento tan lam en ta ^’ 
narración).

El S r T uiehs sobreponiéndose volvió á lomar 
palabra. Se nos p regunta  en este instan te  ® 
son nuestros m edios de reorganización. Lo pri*“ ®¡)̂  
que se necesita, según n u estra  opin ión, e s  conse ^  

v a r la sangre fría (Aprobación). Lo segundo, ®® 
se rvar la unión A sentim iento). Sin un ión no P® 
mos to m ar m as que resoluciones que debilitaa®® 
poder sin llevar n ingún  socorro á  la obra qu® 
mos en tre  m anos: an te  todo es preciso asegumos 
nuestra  
tro 
con tinúa .»

istra v ictoria  que  es c ie rta ; es próciso que nU®® 
ejército  llegue á alcanzarla  com pleta. La s®
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p e r d o n a d  S ¥ S  m u c h a s  FA LTA S.

Dejábamos ayer en la reseña de la sesión per- 
maaento del Congreso al S r. Romero Robledo, jo ­
ven fronterizo, elevado en alas de sn atrevimiiento 
¿ director de radicales y  dem ócratas, pidiendo á 
toda costa que se resolviese el incidente por él 
promovido contra el S r. Nocedal (D. Ramón), á 
propósito de la frase «que desdichadam ente nos 
rige») aplicada por el diputado carlista á ia dinas­
tía do D. Amadeo. Montero Rios, que á la sazón 
presidia el espectáculo, no hizo caso al jóven sub- 
gecrelario de Gobernación, y  alegando con mal 
„esto una escasa cualquiera, impuso silencio al 
pretencioso jóven fronterizo, ¿esde  entonces hasta 
que la sesión fuó term inada, el S r. Romero Roble­
do no se vió libre un_instante de los ruegos de to ­
dos los padres graves de la mayoría, que uno por 
uno iban á pedirle poco menos que por Dios que, 
haciéndose cargo de la siurazon y falla completa 
de prudencia con que habia suscitado el incidente, 
desistiese de su empeño y no diera ocasión de que 
todos los carlistas, y todos los republicanos, y to ­
dos los moderados y todos los moutpensieristas hi­
cieran sayas las sencillas palabras del Sr. Noce­
dal. Tan abrumado se vió Romero Robledo por las 
súplicas de ministros y diputados, que no encontró 
mejor medio de fortalecer su resolución inquebran­
table que ia de aprovechar una alusión de nues- 
t'O compañero el S r. Echevarría para comprome- 
l -rse nuevamente en público á no desistir de su 
empeño. Así es, que momentos antes de term inar­
se la sesión, corrió la voz por los pasillos del Con­
greso, de que al fin el adolescente, Júp iter de la 
mayoría, iba á lanzar rayos y truenos contra los 
carlistas, y, en efecto.... se calló como un muerto.

Sin duda, cansada la mayoría de la tenaz im - 
pertineucia de su jefe, y harta de juveniles lijere- 
zas, hubo de relevar al S r. Romero Robledo del 
cargo de director que bonitamente se habia apro­
piado al inspirar la reforma del reglamento, que 
tantos disgustos ha causado y causará todavía á la 
hueste ministerial.

Volviendo ahora á la discusión de las proposi­
ciones prévias á la célebre del ex-republicano Be­
cerra , debemos bacer notar la intransigencia dej 
presidente con los diputados de la oposicion, y e s ­
pecialmente con nuestros amigos los señores con­
de de Orgaz, marqués de Sofraga y Echeverría.

En vano estos jóvenes diputados demostrabau 
prácticamente que sabian herm anar su franca opo­
sicion ai órden de cosas existente con el más es- 
quisito miramiento á las personas; la presidencia, 
desconociendo el mérito de esta conducta, y hasta 
desagradecida, llevó su intransigencia al extremo 
de no permitir al señor conde de Orgáz decir que 
\a familia de Saboya «se ha manchado eu los últi­
mos tiempos con el vicio de la usurpaeion.»

Nuestros amigos, á pesar de estas continuas in­
terrupciones de la presidencia, y de su ninguna 
práctica parlam entaria, supieron conservar la se­
renidad suficiente para decir, y decir perfectam en­
te b ien , cuanto se habian propuesto, que no fué 
poco. Sin sorpresa vimos ayer á varios diputadas 
revolucionarios su admirarse de que jóvenes que 
tantos triunfos podian esperar en el Parlamento, 
fuesen los enemigos más decididos del parlam en­
tarismo.

También el S r. Iribas apoyó con palabra fácil 
dos de las proposiciones presentadas, supliendo en 
una de ellas al autor de la misma, ausente del sa ­
lón de sesiones al tiempo de leerse, y cuya propo­
sición habria sido desechada sin discusión á no 
apoyarla nuestro am igo, que ni recordaba en el 
momento su «ontenido.

Gracias al celo y constancia de las oposiciones, 
la sesión permanente del Congreso que habia prin­
cipiado á las ocho de la m añana , continuaba sin 
haber sido interrumpida á las ocho de la noche, y 
no tenia trazas de concluir cuando al presidente 
señor H errera se le antojó dar un golpe de autori­
dad prescindiendo de las demás proposiciones in - 
cidentaies y enmiendas, y poniendo á discusión la 
preposición del S r. Becerra. A unque ya por la 
tarde se babia dicho «n los pasillos del Congreso 
que el Consejo de ministros estaba reunido para 
acordar el modo de term inar la discusión ho­
llando el derecho de ias minorías, dijose tam ­
bién que ios ministeriales buscaban con empeño 
un medio de transacción, pero que no lo habian 
encontrado á pesar de sus repetidos halagos á la 
minoría republicana. Lejos, pues, de esperarse el 
golpe de autoridad del S r. H errera, los diputados 
recobraban sus perdidas fuerzas en la funda im - 
irovisada en el Congreso, y se preparaban á pasar 
o ménos mal posible la noche en el edificio. Mas 
de repente oyose una espantosa gritería en el sa­
lón de sesiones, y á él acudieron todos los señores 
diputados. El S r. H errera, inspirado por el Go­
bierno, no queria dar cuenta de más enmiendas, 
y contra su conducta protestaba el escaso número 
de diputados de las oposiciones que habia en el 
salou. En vano estos diputados y otros ranchos 
que á ias voces acudieron, pretendian demostrar 
ia improcedencia del acuerdo de la mesa; el señor 
Herrera se declaró á si mismo infalible, y no per­
mitió á V0C9J y campanillazos que nadie le contra-

Este sistema debe ser altam ente liberal según la 
frecuencia con que la utilizan ios liberales. Ellos 
podrán reírse de la infalibilidad pontificia, mas no 
por eso se corren de imponer á todo el mundo la 
suya propia. Diputados hubo que con grave peligro 
de sus pulmones lograron hacer oir al S r. H errera 
el grave cargo do que la mesa no debió admitir 
ninguna de la s  p ro p o s ic io n e s  •  e n m ie n d a s ,  ó debió 
admitirlas todas. La presidencia contestaba que 
habia sido efecto de la tolerancia y que esta tole­
rancia debia de tener un limite. Pero á continuación 
anadia; «Ei presidente está aqui para hacer cum ­
plir el reglamento,» como si quisiese dem ostrar con 
este conjunto de contradicciones toda la sin razón 
de su conducta. Porque si la presidencia obraba 
por pura tolerancia contra el reglamento, su con­
ducta era ilegal, ó si por el contrario estaba ati­
para  sostener el reglamento, habia faltado á su de- 
Der permitiendo que se discutiesen proposiciones ó 
enmiendas que la ley no admite.

O ira de las horribles contradicciones de la m a­
yoría era sostener que no podian presentarse en ­
miendas á la proposición Becerra por no ser pro­
posición de ley. Y si no lo es ¿cómo teneis el va­
lor de derogar por ella, no solo el reglamento 
de ia Cámara, sino la Constitución misma? ¿con 
que es decir, que este acuerdo no titna  fuerza de 
ley para el efecto de adm itir enmiendas, y tiene 
carácter de reglamento y hasta de constitución 
para suspender la una y el otro por mas ó menos 
tiempo? ¡Oh, qué grande escánc alo estáis dando 
Señores sitascionercs! ¡Qué burla estáis haciendo 
de la libertad y del sistem a representativo! ¡Cómo 
dejais traslucir en público lo que ya os determi- 
"tinais á  decir en privado de que es preciso tirar 
6i andamio despnes de que os na servido para en ­
cumbraros 1

Indignadas las oposiciones de sem ejan te  proce­
der, abandonaron  desde luego el salón d e  sesiones, 
y resolvieron p rescin d ir de  las ciento diez 6 ciento 
veinte enm iendas que ten ian  p re sen tad as  ó iban  á

presentar al golpe de estado parlam entario de la 
mayoría. Aon se ignora la resolución definitiva de 
las oposiciones. Tanto la carlista como la republi­
cana, que se abstuvieron de votar anoche contra 
la proposición Becerra , estaban hoy convocadas 
por sus respectivos directores, y á estas horas no 
sabemos los acuerdos que habrán tomado. Quizá 
á última hora podamos comunicarlos á nuestros 
lectores. Que no olviden las oposiciones que su 
única garantía es el reglamento, y qne si éste ha 
de ser diariam ente hollado por la mayoría , se ne­
cesita gran dosis de calma y da prudencia para 
continuar asistiendo á las sesiones.

En otro lugar encontrarán nuestros lectores el 
proyecto de contestación al discurso da D. Amadeo 
que ha de someterse á la discusión del Congreso.

Si digno de censura era el discurso, mucho más 
lo es la contestación. No podemos hacer de ella un 
largo exámen, ni hay para qué, toda vez que den­
tro de pocos dias se em pezará á d iscu tir; pero no 
debemos pasar en silencio algunas observaciones 
sobre los puntos más culminantes.

Es uno de ellos el relativo á la insurrección de 
Cuba. La comisión del mensaje propone al Congre­
so que diga á D. .\m adeo que la guerra civil de 
Cuba es fatal legado del antiguo régimen, durante 
el cual fermentaron las pasiones rencorosas y se 
preparó la explosión. Pretenden decir esto á
D. Amadeo el S r. V alera, ex-m oderado y ex­
unionista, que ha servido en varias ocasiones al 
antiguo régimen, y que hoy ha redactado el p ro ­
yecto de mensaje; el general Serrano, servidor del 
antiguo régimen y capitán general de Cuba en v a ­
rias ocasiones poco antes de la caida del mismo 
régimen á que alude el proyecto de contestacieo, y 
otros machos partidarios hoy de D. Amadeo y an ­
tes panegiristas entusiastas de lo que el S r. Valera 
llama el antiguo régimen.

¿E s esto formal? S i es verdad, y no tenemos por 
qué negarlo, quo el gérmen de la insurrección de 
Cuba exislia antes de la revolución de Setiem bre, 
¿qué hicieron para matarlo los gobernantes de hoy
que lo eran también bajo el antiguo régimen? Cali­
fique quien quiera el proceder de esos hombres 
que, habiendo estado al servicio del antiguo régi­
men casi hasta que desapareció, quieren hoy echar 
fuera de si la responsabilidad de sus desaciertos.

Pero mucho más grave que esto es ia pro­
mesa que se hace á los insurrectos de que alcan­
zarán lo que quieran en el momento en que de­
pongan ias arm as. Esto es atribuir á la insurrec­
ción un carácter distinto del que tiene. Los insur­
rectos pelean por separar á Cuba de la madre p5- 
tria, y no por determinadas libertades, aunque de 
ellas á la separaciou no haya más que un paso. 
Ofrecerles libertades á cambio de las a rm as , es 
ofrecer indirectamente una transacción humillante 
para la pátria.

¡Pobres cubanos amantes de España que á costa 
de mil sacrificios están defendiendo la integridad 
del territoriol Que miren cómo so estiman en la pe­
nínsula sus sacrificios. Si sofocada la insurrec­
ción se han de conceder á los insurrectos las liber­
tades á que alude el proyecto de mensaje, acaso 
muchos buenos españoles se arrepientan de los es­
fuerzos que hoy están haciendo, porque vendrán á 
ser inútiles.

Se ha dicho dias pasados que en el ministerio y 
en la comisión de mensaje habia desacuerdo en 
cuanto al modo de redactar el párrafo relativo á las 
Antillas; y ¿es posible que el S r. A yala continúe 
en el ministerio despnes de leido el proyecto de 
contestación? No faltaba quien decia ayer que el 
S r. Ayala no habia leido el mensaje y qne proba­
blemente el párrafo relativo á  U tram ar precipita­
ría la crisis. Allá veremos.

El párrafo relativo á las relaciones de España 
con la S anta Sede, sobre tener cierto colorido de 
hipocresía, es irrespetuoso Ya no se espera que 
aquellas relaciones se restab lezcan , lo que se es­
pera es quo las n  stablezca ia Santa Sede, esto es, 
que el Sumo Pontífice venga á pedir perdón á un 
Gobierno que no solo deja en desam paro á la Igle­
sia, sino que la u 'traja por diversas maneras.

E ra menester que el proyecto de mensaje añ a ­
diera esa ofensa á las muchas que la revolución ha 
hecho á los sentimientos católicos del país.

La lexj de garantías al Pontífice, ha sido pro­
mulgada en F.orencia con la firma del rey y de 
todos los ministros, so’emnidad empleada porque 
la citada ley se considera adicional al estatuto. 
Según vemos oa los periódicos italianos, no hay 
quien se a treva á presentar al Papa tan inicuo do­
cumento, y parece que los ministros se contentan 
con enviar á Roma muchos ejemplares. Sin em ­
bargo, el Gobierno usurpador espera que el conde 
de San Marlino, el mismo que llevó al Papa la 
carta de Víctor Manuel pidiéndole permiso para 
apoderarse de sus Estados, vaya ahora á Roma á 
presentar al despojado las garantías de ios usur­
padores. •

£1 Papa no le recibirá y maldecirá la obra de 
la usurpación; ¡ay de ios verdugos del Papal

La sesión de ayer en el Senado fué poco impor­
tante.

El general Nouvilas tuvo que guardar para m e­
jo r Ocasión la filípica que queria dirigir al duque 
da la T orre á propósito de los procesos instruidos 
contra los militares injuram entados, porque el ge­
neral Serrano estaba ccnpado.

Lo más curioso de !a sesión fuó que un progre­
sista, e! S r. U daota, pretendió que se declarase 
incompatible con la senaduría el cargo de d irec­
to r de infantería que desempeña el general Górdo- 
va, tan mimado boy por los progresistas. Pero no 
ge declaró ia incompatibilidad, y se aprobó el dic­
támen de la comisión.

Segnn dice El Eco de España, los diputados 
moderados tratan de presentar una enmienda al 
reglamento del Congreso proponiendo qne sea ne­
cesaria la autorización de dos secciones para la 
reforma constitucional en el punto im portante que 
se refiere á la dinastía.

El S r. Estéban Gollante» defenderá esta en­
mienda, y volveremos otra vez á esos debate» que 
tanto molestan á la mayoría y al Gobierno.

¿Ven Vds. cómo al fin se ha de discutir lo in iis- 
culibie?

Los periódicos’de janoche  con tinúan  ocupándose 
en el m ovim iento de tropas que lejos de c esa r a u ­
m enta.

«Continua dice La Politica  el m ovim iento in ce ­
sante de tropas que  van y  v ienen , y  cam bian de lu ­
gar, m ovidas al im pulso del hilo telegráfico que  el 
gobierno no suelta  de la mano.

Esta m añana han salido precip itadam ente  para 
Sevilla las fuerzas de in fan tería  acuerte ladas en el 
de San Mateo. La órden  de m archa la recib ieron á 
las cinco de la m añana.

Cuando situaciones tan  desacred itadas com o la 
que nos dom ina acuden á esos m edios, es que están 
locas ó desesperadas, que recelan  hasta de su  som ­
bra , que tieuen el m iedo que sien te  el reprobo á la. 
m uerte  cercana.»

El Tiempo refiere este incidente sobre la m ar­
cha de dichas tropas:

«Al m arch ar esta  m añana u n  regim iento por el 
fe rro -carril del Mediodía, D. Amadeo se acercó al 
coronel y le p reguntó  si tenia confianza en la fuerza 
de su  m ando.

;Quó pregunta!»

Al hacerse cargo La Opinión Nacional de la 
disposición por la cual se e n c a rp  al ministro do 
la Gobernación el despacho del de Fomento por ia 
ausencia del S r. Zorrilla, dice le que sigue;

«Hoy se da ya por seguro que el Sr. Ruiz Zorrilla 
no volverá á ocupar la poltrona que con m otivo de 
su  q u ebran tada  salud ha dejado vacante, y  parece 
que se le reserva ea  prem io de su ac titu d  en estos 
d ias, y  como recom pensa de la in iciativa que ha to ­
m ado en el silencio que  se im pondrá m uy  pronto á 
las m inorías parlam entarías, al Sr. Becerra, boy más 
realista que el rey y  más m inisteríai que el Sr. S a ­
gasta, que es cuanto  puede decirse.»

Leemos en La Epoca:
«A ciento diez se nos asegura que  ascienden las 

enm iendas p resentadas y  aún  no d iscutidas á la 
proposición Becerra. F írm anlas carlistas y  repub li­
canos. Las votaciones nom inales con tinúan ; las m e­
sas siguen puestas en los salones; cam as todavía no 
se han juzgado necesarias; y la noticia de que Paris 
está ard iendo ha dejado im p ertérrita s  á m ayoría y 
m inoría. La segunda Babilonia está pereciendo; á la 
tercera  Babilonia no la conm ueve la suerte  de sus 
predecesoras.»

El Sr. Gasset y A rtim e ha presentado á las Córtes 
la siguiente

Proposición de ley.

«Artículo 1.® Todas las dependencias del Estado, 
de la provincia y  del m unicipio estarán  obligadas á 
acusar recibos de las com unicaciones que les dirijan  
los ciudadanos, siem pre que  estas com unicaciones 
sean rem itidas por el correo bajo certificado ó e n tre ­
gadas personalm ente con copia literal en que se ex i­
ja  recibo.

Art. 2.® Asimismo estarán  obligados á con testar 
en el térm ino de qu ince dias á los ciudadanos que 
p regunten  por escrito  el estado en que  se encuen tre  
cualqu ier clase de reclam ación que tengan p end ien ­
te en las dependencias m encionadas en el articu lo  
a n te rio r.

Art. 3.® Los ciudadanos tendrán  derecho á recla­
m ar daños y  perjuicios del funcionario público que 
resu lte  responsable de la dem ora notoriam ente in ­
justificada en el despacho de cu alq u ier reclam ación 
ó solicitud.

A rt. 4.® De la obligación que im ponen los a r tíc u ­
los anteriores á las dependoncias del Estado, de la 
provincia ó del m unicipio, se exceptúan las solícitu- 
desde gracias ó condecoraciones, y  las peticiones 
de cargos ó destinos públicos.

Art. 5.® Los ciudadanos que  pidan las con lesta- 
ciones do que  so habla en el a rt. 2 .°, hab rán  de 
acom pañar á su peticiou u n  pliego en blanco de pa­
pel del sello 4.®. inutilizado con su propia firma y 
dos sellos de franqueo de 50 cen ts de real.

Palacio del Congreso, 22 de Mayo de 1871.— 
E duardo Gasset y  Artim e.»

La idea que sin  duda so ha propuesto el au to r de 
la an te rio r proposición es digna de aplauso. Urge 
hacer algo para regularizar la adm inistración  y ev i­
tar estancam ientos ó tardío despacho de los expe­
dientes en las oficinas del Estado; pero el mal tiene 
m ás hondas raíces de lis  que supone la proposición 
de ley. Con una  política detestable  no es posible te­
ner una buena adm in istración , como no es posible 
ten e r en buen estado la Hacienda.

Según dice L a  Correspondencia el m iaisterio  de 
la G uerra ha  prestado su  aprobación al informe 
em itido por el Consejo suprem o acerca de los proce­
sos instru idos con tra  los generales señores d uque  de 
M ontpensier, condes de Cheste y Puñonrostro  , Ca- 
longe y brigadieres Lacy y  Saavedra, por haberse 
negado á ju ra r  á  D. Amadeo, declarándolos sep ara ­
dos del servicio, asi como á la pérdida de todos sus 
derechos, honores y p reem inencias.

C ontinúan en Valencia los c rím enes. Según Las 
Provincias, fué asesinado el lúnes un  labrador en el 
pueblo de Meliana. El m ism o periódico refiere que, 
habiendo ido unas pobres m ujeres á ven d er al m er­
cado de Alcira el capullo de su  cosecha, fueron asal­
tadas por tres m alhechores, salvándose afortunada­
m ente por haberias defendido con arrojo un  lab ra ­
dor que llevaba tam bién 500 rs. Asi se vive hoy en  
la desgraciada provincia de Valencia, como en la 
m ayor parte  de las de España.

Dice El Im parcia l que con m otivo de hallarse en­
fermo en Alhama el hijo del duque de M ontpensier, 
la duquesa se d irig irá  de uu  m om ento á otro á d i­
cho punto , deteniéndose algunos m inutos en la es­
tación de Madrid.

Como com plem ento de esta noticia añadíase, se ­
gún dicho periódico, que algunos amigos de los se­
ñores duques p reparan  á  doña María Luisa Fernanda 
un recib im iento  suntuoso.

Leemos en La Correspondencia de anoche: 
«Hoy se ha dicho q u e  ay er se celebró una  im por­

tan te  conferencia en G inebra per algunos régios pe r­
sonajes rep resen tan tes de  las familias destronadas 
do E uropa, euntándoss en tre  los asistentes D. F ran­
cisco II de .Nápolcs, que llegó ayer mismo.»

En efecto, esta noticia y otras más importantes 
sobre el misoio asunto corrían ayer en el Gongreso 
de los diputados; pero como no estamos seguros de 
su autenticidad, esperamos recibir corresponden- 

¡ cias del extranjero que nos refieran lo que hay 
i acerca de estas cosas.

Véase por las siguientes línea* de las Provincias 
de Valencia, en  quó han venido á p a rar las p rom e­
sas que se hicieron á los valencianos, de env iar á 
aquel pais fuerzas bastantes para  acabar con los 
bandoleros que lo infestan:

«Por el nuevo arreglo del cuerpo de la G uardia 
civil corresponden á la provincia de Valencia 375 
guardias de in fan tería , que  form an tres com pañías, 
y 50 de caballería. Esta fuerza es casi la m ism a que 
h ay  en la actualidad , de modo que solo ten d rán  que 
aum en tarse  unos cuantos caballos para qu ed ar com ­
pleta .

Bien hicim os al no da r crédito  á las esperanzas 
que  el gobernador ú ltim o, Sr. León y Castillo, sa 
esforzaba en  im b u ir  á los m alparados propietarios 
valencianos, dicióndoles que la G uardia civil d é la  
provincia se aum entaría  hasta llegar á la cifra de 
m il hom bres. La exageración de la prom esa era tal 
que  nadie pudo darte crédito ; pero de todos modos, 
justo  es consignar quo en este caso como en otros 
m uchos, los hechos han estado m uy d istan tes de los 
dichos.»

Así son siem pre las prom esas revolucionarias.

Leemos en un  periódico de Zaragoza, que  en 
L una, pueblo do aquella provincia, están poseídos 
de un  pánico horrib le, efecto de las ideas socialistas 

i que  por allí se han esparcido. Aquellos pacíficos y 
j honrados vecinos, á las siete de la tarde tienen  que 
I re tirarse  á  sus casas y  ce rra r  las p uertas, no pudien- 
; do ya salir en el resto  de la noche sin exponerse á 
i rec ib ir una pedrada ó u n  trabucazo.

D urante la noche se dejan  oir algunos disparos d i­
rigidos m uchas vecés á las puertas y balcones, te ­
n iendo que valerse los vecinos para no se r heridos, 
de p lanchas de m etal y colchones, colocados to tos á 
m anera de parapetos. Los labradores no pueden salir 
á v isita r sus haciendas por tem or de ser secu estra ­
dos por los cafres que vagan por aquel país, devas­
tando y  talando cuan to  pertenece á personas de 
quienes creen  han recibido agravio, porque no han 
querido  su cn m b ir á su s  infinitas exigencias de dád i­
vas ó aum entos de jornales.

F rutos de la Internacional propagada en España 
al calor de la revolución.

Por decreto del m inisterio  de G 'aciá  y Ju s tic ia  que 
publica la Gacela de hoy, se coacede indu lto  á Li- 
borio de Miguel y  San Rom án, sentenciado por la Au­
diencia de Búrgos á 17 meses de prisión co rreccio­
nal en causa sobre lesiones graves del resto de 13 
m eses de prisión.

Las actas de la elección de senadores en las Ba­
leares darán  bastante  que hacer al Senado. F igúren­
se nuestros lectores de qué  recursos habrá sido m e­
nester echar m ano en aquella  p rovincia, por la cual 
han  venido de siete diputados cinco carlistas, para 
conseguir que solo envie un senador amigo político 
nuestro , el Sr. Montenegro.

En p rim er lu g a r , son varios los diputados p ro ­
vinciales de nuestras opiniones que no han sido ad ­
m itidos todavía en la d ipu tación , y  cuyos votos de 
con.siguiente nos han faltado. Tam bién parece que 
han fallecido algunos com prom isarios carlistas, que 
h abrían  tomado parte en la elección si esta se h u ­
biese verificado en el dia designado por la ley.

Recordando nn  periódico de Barcelona la desapa­
rición del Sr. Puig y Puig, dice que se anuncia  la de 
o tras personas m uy  conocidas.

La cosa no lleva m alicia.

Según E l Im parcial, el presidente del Consejo de 
m inistros, señor duque de la T orre, ha  recib ido  
ay er la desagradable noticia do hallarse g ravem ente  
enferm a y  sacram entada su  señora m adre, que resi­
de en  Arjona.

Leemos en E l Imparcial:
«Hemos oido decir que  se in stru y en  diligencias 

de oficio para procesar á un  periódico de p rov incias 
por haber revelado los particu lares de la causa  c o n ­
t r a  el Sr. Bárcia leídos en el Gongreso.

Tam bién parece que en  el Gongreso se va á p ro ­
poner una m edida á consecuencia de la revelación 
de estos hechos.»

CORREO DE HOY.
Las noticias da Paris que dan ios periódisos de 

Versalles recibidos hoy , pierden todo el interés 
después de habernos comunicado el telégrafo los 
espantosos sucesos de aquella capital.

i ‘ Univers da cuenta de la entrada de Roche­
fort en Versalles. El preso iba en un coche con 
fuerte escolta de caballería. Una gran muchedum­
bre se agolpaba á su paso, muchedumbre que ofre­
cía la fisonomía de un pueblo reunido para hacer 
justicia. Por todas partease  sentía hervir la indig­
nación; cuando el coche apareció esta indignación 
estalló.

«Lívido, continúa el periódico citado , c o a la  
cabeza bsja, la vista apagada, el miserable reci­
bió una descarga de desprecios capaz de m atar á 
otro. Un grito, uno solo, pereque rodaba como el 
trueno: ¡el infame! ¡el infame) ¡el infame!

Se veian rostros pálidos, manos convulsas, c a ­
ballos herizados, un verdadero trasporte de horror.

Este hombre podia dudar quo existia una con­
ciencia pública. Ahora lo sabe y puede decir lo 
que es. Si hubiera ido á pié hubiera sido ap lasta­
do como un reptil.»

Le Soir añade los siguientes d e ta lles;
«A las dos, E nrique Rochefort y  su  escolta subían  

la pequeña escalera q u e  conduce á la escriban ía  de 
la prefectura: fué conducido an te  el conserje d é la  
prisión  y  varias personas que debían ser m agis­
trados.

Despnes de las preguntas de costum bre, se le q u i­
taron las cadenas que  traia  atadas á las m anos. E n­
tonces, á  petición del com isario dejó los objetos de 
que estaba provisto. Gonsistian en alhajas de m ujer; 
relojes, so rtijas, brazaletes; adem ás una sum a de 
4,470 francos en oro y  una caja de cigarros de gran 
precio. El m ismo contó esta sum a.

Se observó que su  m ano estaba contraida por uu 
tem blor nervioso. Se sentó en seguida, y una visible 
em oción se apoderó de él.

Entonces se procedió al interrogatorio  de M. Mou- 
ro t, que se verificó en  la m ism a form a, y  en seguida 
se les condujo á su prisión  respectiva.

M ourot fuó encarcelado prim ero y  tendió la m ano 
ó Rochefort que la estrechó silenciosam ente. Des­
pués él en tró  en el cu arto  que le estaba destinado.

Este cuarto  habia estado habitado por un prisio­
nero de guerra  francés, que habla inscrito  su  nom ­
bre en le tras  góticas al pié de ia cam a de hierro .

Por cim a de la mesa incrustada en el m uro , otro 
prisionero habia dibujado figuras astronóm icas: m ás 
a rrib a  todavía, hay un grabado represen tando  á la 
M rgdalena á  los piés de Gristo.

Una pequeña olla de barro  y u n  cajón de m adera  
com pletan el m ueblaje de esta habitación. 
áJRochefort se sentó, y la puerta  se cerró trás él.»

Hace tiempo dimos cuenta á nuestros lectores 
de los grandes preparativos que en Italia como en 
las demas naciones se hacen para celebrar el Ju­
bileo pontificio. En Roma los cató icos quieren 
proceder de m anera que todo el mundo vea que 
aman al Pontífice y detestan la usurpación. Para  
atenuar la importancia de estas demostraciones, 
ia perfidia italiana ha discurrido que las autorida­
des revolucionarias de Roma debían ser las prim e­
ras en festejar el dia de Pió IX , con lo cual no se 
comprenderia la verdadera significación de los 
festejos. A este propósito dicen de Roma;

«Gircula un ru m o r m uy extraño. El ayun tam ien­
to, de acuerdo con el Gobierno y hasta á instancias 
de este , se propone adornar ó ilum inar los m onu­
m entos públicos eu suleraoidad del vigésimo qu in to  
aniversario  del pontificado de Pío IX , invitando á los 
habitantes á poner colgaduras é ilum inaciones en 
sus casas. De este m odo se conseguirían dos objetos; 
se a ten u aría  el efecto de la  dem ostración que pre­
paran los adictos al Papa, y  se darla á e.ste é la  faz 
dcl cielo y de la tie rra  un testim onio de deferencia 
y veneración p a rticu larm en te  significalivo en el 
m om ento en  que el rey acaba de prom ulgar la ley 
sobre ias prerogativas del Soberano Pontífice y la 
Sania Sede.

Esta clase de medios hábiles son m uy propios del 
tem peram ento  italiano, pero pre.sumo que el p ro ­
yectado va á fracasar com pletam ente. La Capital, 
órgano del partido avanzado, dice que esto seria 
u na  «vergonzosa com edia», y que al dia siguiente 
c tco d rian  m ucho que  bacer los vidrieros»; y el Os- 
servatore, órgano del partido  pontificio, publica con 
m otivo de este rum or un artículo  titulado; E l beso 
de Judas. De lo cual resu lta  que los patriotas avan­
zados rom perán los cristales de las casas que pon­
gan ilum inación, y los pontificios de la ciudad y del 
m undo  d irán  que tales obsequios no son más que un 
escarnio.

Por otra p a rte , los periódicos oficiosos como la 
Liberta, al ver que ha sido mal recibido este p ro ­
yecto de dem ostración , hacen ver que no lo tienen 
ccm o cosa form al.

Escriben de Florencia:
«Nos am enaza i in i crisis; á lo m énos el m ia isterio  

ha hecho cuestión de G abinete la aprobación di* sus 
disposiciones financieras. El m inisterio  consignó en 
su program a que no se autorizaría  gasto alguno sin 
ind icar al m ismo tiem po el m odo de a tenderlo .

Pues bien; según los cálculos del Sr. Sella, el p re ­
supuesto  se sa ldará  este año con un déficit de diez 
y siete m illones de francos. Trátase de busca r un  
m edio de c u b rir  esta cantidad.

El m inisterio  propone que  se aum ente  u n  diez por 
ciento en todos los im puestos d irectos. La m ayoría 
de la Gámara electiva se ha declarado en con tra  de 
este aum ento  q u e  afectaría principalm ente  á la pro­
piedad inm ueble, ya m uy  sobrecargada. La comisión 
opina que  no se ponga em peño en buscar los diez y  
siete m illones, y  propone un  im puesto sobre las fo­
tografías y las cajas de fósforos, lo cual produciría  
unos ocho m illones.

El Sr. Sella no adm ite esos im puestos m icroscópi­
cos, y está dispuesto á sostener el aum ento  del c ita ­
do diez por ciento , si la Gámara no en cu en tra  otro 
medio que produzca los diez y siete m illones en n ú ­
meros redondos. Esto ha dado m árgen á la cuestión 
de Gabinele.»

En los c írculos políticos reina con este m otivo 
grande emoción. Las fuerzas de los dos partidos es­
tán  casi iguales; la m ayoría no existe en parte  a lg u ­
na. Hoy van á celeb ra r reuniones la derecha y la iz­
qu ierda . E lS r. M inghetli, que se ha constitu ido  en 
gran p ro tector del m iaisterio , está  trabajando  para 
ev ita r una crisis que en estos m om entos podría ser 
peligrosa.

No se habla de ce rra r  las sesiones del Parlam ento 
á fin de mes, y por ah í vuelve á com enzar, ó m ejor, 
continúa la in ce rtíd u m b re  con respecto á la trasla ­
ción de la capital.

OLTIMA HORA.
CONGRESO.

Aprobada el acta de la sesión de ay er en votación 
o rd inaria , se ha entrado en la discusión del acta de 
la elección do Alcalá de Henares. Esta acta debió ser 
traída por nuestro  amigo el Sr. D. Santiago Liniers. 
Sin em bargo, la trajo  el candidato  m inisterial.

Pero juzguen  nuestros lectores qué  tal será ella y 
qué  cosas h ab rán  pasado en el d istrito  de Alcalá, 
cuando la comisión dejó para después de la consti­
tución  del Gongreso la discusión de d icha acta.

Sin em bargo, la comisión propone la aprobación 
del acta. Hay un  voto particu la r que ha defendido el 
Sr. Silvela y  el Sr. Gasanueva.

El acta de Alcalá, como era de esperar, ha sido 
aprobada en votación nom inal, en la cual han toma­
do pa rte  los carlistas mas no los republicanos.

El m arqués de Sardoal ha defendido el dictám en 
de la comisión sobre reform a del reglam ento.

In terrum pido  su  discurso, el Sr. D. Gándido No­
cedal ha hecho uso de la palabra en m edio del m a ­
yor silencio.

Es u n  docum ento notabilísim o que publicarem os 
m añana.

La m inoría carlista  en su reunión de esta  tarde  ha 
Bcordado que la ju n ta  directiva de la m ism a resuel­
va acerca  de la conducta  que debe seguirse en  las 
actuales c ircunstanc ias , después de lo ocurrido  en  
las últim as sesiones del Gongreso.

La m inoría republicana no ha term inado su  r e ­
unión á las cu a tro  de la tarde .

TELEGRAMAS.

(de l.« tablilla del congreso.)

El encargado do Negocios de España al m in istro  
de  Estado;

«Versalles,  25 (á las tres y  cinco m inutos d é la  
tarde).—En una c ircu la r que el Sr. Thiers dirige e s­
ta m añana á  las autoridades dice:

«Somos dueños de París exceptuando una  peque­
ñ a  pa rte , que será  ocupada esta m añana. Las Tulle- 
rias se han reducido á  cenizas: el Louvre se ba sal­
vado. La parte  del m inisterio  de Hacienda que da á 
la calle de Rívolí ha sido incendiada asi como el p a ­
lacio d ‘Or,say en que estaba el Gonsejo de Estado y  
T ribunal de Guentas. Tal es"el estado on que dejan 
á París los m alvados que le oprim ían. Hemos hecho 
doce mil prisioneros. Harem os seguram ente  de diez 
y  ocho á veinte m i'. Las calles de Paris .se hallan 
cub iertas de cadáveres.

Este expectáculo horrib le serv irá  de lección, es de 
esperar, á los insensatos que se a trev ían  é dec lara r­
se partidarios de la Comunne: asi la ju stic ia  satisfará 
bien pronto la conciencia hum ana indignada con los 
actos m onstruosos del que la Francia  y  el m undo 
acaban  de p resenciar. El ejército  ha sido adm irado.

En m edio de nuestras desgracias, tenem os el con­
suelo de poder an u n ciar que no ha sufrido m erced á 
la p rudencia  de nuestros generales.

Versalles, 23 de Mayo (á las once y  cu aren ta  y  
cinco m inutos de la m añana).— El encargado de Ne­
gocios de España al Excmo. señor m in istro  de 
Estado.

«Los estragos en París son considerables, hab ién ­
dose incendiado m uchas casas p a rticu lares Llegan 
bom bas de O rleans y otros puntos que  se dirigen in ­
m ediatam ente á París Se cree que no se podrá sal­
v a r del Louvre más que  la célebre co lum nata. Se 
dice quo han  sido presos G luseret, Félix Pyat y 
G ranvier.

Otro despacho de Versalles dá cuen ta  de u n a  c ir­
cu la r del m inistro  de Negocios ex tran jeros (M. Fa­
vre) á  los represen tan tes de F rancia.

M. Favre dá cu en ta  de hechos relativos al incen­
dio que  ya .son conocidos, y  dice que  ha  habido un 
m om ento en que se ha tem ido un idcendio general.

Dá cuen ta  de ia tom a de varios edificios por las 
tropas; m as por otros despachos, se sabe que  esos 
edificios están ya incendiados. Tales son ol L uxem - 
burgo y el Hotel de Ville.

Según la c ircu la r, las pérdidas de  las tropas han 
sido rela tivam ente  cortas. Las de los insurrectos 
enorm es.

BOLSA DE HOY.
R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 27-25, 

30 y  33; pequeños, 27-23 y 40.
Renta perpétua  ex terio r al 3 por 100, publica­

do, 33-25.
Deuda del personal, publicado, 23-75.
Billetes hipotecarios del Banco de España 2 * sé­

rie , publicado, 98-80, 73, 65 y  50.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s . ,  6 por 100 in te ­

rés anua!, publicado, 78-20 , 23 y 20; á plazo, 78-00 
fin cor. vol.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 78-30; 
á plazo, 78-80 y 50, fin prox. vol.

Billetes del Tesoro.— Vencimientos: 31 de Julio  
de 1871, publicado, 93-50 y  93-00.

Id . id. id . 31 de O ctu b re  de 1871, publicado
90-25 y 89-00.

Id. id. id . 31 de Enero de 1872, publicado 88-00.
Id. id. de los tres vencim ientos, publicado, 89-00,

89-23 y 50; no publicado , 89-23.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

reales, publicado, 52-00.
Idem , id ., id ., (nuevas) de 2,000 rs . ,  publicado,

51-50, no publicado, 61-60.
Idem , id ., id ., de 20,000 r s . , pu b licad o , 51-50.
Acciones del Banco de E.'/paüa, no publicado, 
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O TRA PEREG RIN A C IO N  POR EL PA PA .

G ran satisfacción tenemos en poder anunciar á 
los católicos que se prepara otra gran peregrina­
ción por el Romano Pontifica. Los fie as aragone­
ses del Somontano de H uesca , estimulados con el 
ejemplo de sus hermanos de Sobrarbe, quieren 
también manifestar públicameate sus sentimientos 
da adhesión al Vicario de Cristo y  pedir á  Dios que 
rompa las cadenas que le retienen cautivo. Veinte 
pueblos de Huesca se disponen á tom ar parte en la 
peregrinación, y en  ellos hay personas encargadas 
da preparar todo 10 necesaiio para la religiosa so­
lemnidad.

Estos piadosos aragoneses que forman la junta, 
han dirigido una alocución á los habitantes de la 
comarca que dice asi:

«Si en lodas las necesidades debem os re c u rr ir  al 
auxilio del Todopoderoso, recordando la prom esa de 
N uestro Señor Jesucristo  cuando dijo: pedid  y  reci­
biréis, nunca como en las c ircunstancias actuales se 
hace más preciso nuestro  ruego para que el Padre 
da las M isericordias se digne aco rtar los dias de 
persecución que nuestra  Madre la Iglesia sufre en 
su cabeza visible el venerable y Sanio Pontífice 
P ío IX.

El ejem plo que desde algunos meses há nos dan 
los católicos de todos ios paises, y el que el 30 del 
próximo pasado Abril nos d ieron nuestros paisanos 
los R arbastrenses y varios pueblos de las inm edia­
ciones de la e rm ita  de Nuestra Señora del Pueyo, ha 
estim ulado á los que suscriben , y como hijos su m i­
sos se a treven a pedir el concurso do sus herm anos 
para celebrar una  peregrinación al Santuario  de San 
Cosme y San Üaratan el día 29 del actual, y  ped ir á 
la Santísim a Virgen María en su im ágen de F.s»an,s, y  
á los Santos M ártires citados que interpongan su 
m ediación con el O m nipotente á fin de que caigan 
cuanto  antes las cadenas con que  los Malos hijos 
oprim en á N uestra com ún Madre la Santa Iglesia 
católica, apostólica, rom ana.

Los pueblos que concurra  i en procesión p ro cu ra ­
r á n  ponerse r n  cam ino á  la hora conveniente para 
llegar á  la e rm ita  de los Santos an tes de la nueve de 
la m añana del citado dia 29.

A esta hora, si an tes no fuese posible, se o rgan iza­
rá la procesión general con las particu lares de los 
pueblos que hayan concurrido , y desde la plaza del 
Santuario  se d irigirá á la e rm ita  de N uestra Señora 
de Fabana, en cuyo átrio  y ante la imágen de la 
Santísim a Virgen se celebrará el santo sacrificio de 
la Misa, cantada pur la capilla de la santa iglesia c a ­
tedral de Huesca.

CoDoluida esta se p ronunciará  el serm ón, regre­
sando la procesión al Santuario  de San Cosme, en 

. cuyo p au to  se dará por d isuelta  la rogativa.
No puede m enos de sup licar la Ju n ta  á tos concur­

rentes que observen cuan to  alusivo at acto les h a ­
yan prescrito  sus respectivos Párrocos.

Que p rocuren  no perder de vista el objeto de la 
peregrinación y que por tanto uo cesen de pedir á 
María Sanlisim a, acueducto  de las divinas gracias, 
que in terceda con su d ivino Hijo para que ilu m i- 
caiido  á los perseguidores de la Iglesia Católica, co­
nozcan el cam ino de perdición que siguen, y  se con­
viertan, cesando en sus a taques á la que les recibió 
en su  seno desde que les adm itió  como hijos en las 
saludables aguas del Bautismo.

Que im ploren ai mismo tiem po la protección de 
los santos m ártires Cosme y Demian, y que no se o l­
viden de dar gracias á Dios por habernos concedido, 
sin m erecerlo , el oportuno socorro de las últim as 
lluvias que han venido á fe tu n d a r nuestros agosta­
dos campos.

Si por medio de nuestras oraciones podemos al­
canzar que cesen las aflicciones quo rodean á nues­
tro  am aiitisim o Pío IX, adem ás de haber cum plido 
con nneslro deber, habrem os conseguido ganar las 
m uchas gracias que están  concedidas á los que se 
e jercitan  en actos piadosos, y llevar el consuelo que, 
ccm o hijos fieles, debem os á nuestro  com ún Padre.

No olvidem os, por últim o, que son públicas las 
ofensa,? y ataques que d iariam ente  se dirigen á nues­
tras creencias, y quo por consiguiente publico debe 
ser tam bién el testim onio dd  nuestra  fé.»

Firman este llamamiento, católicos de Ibieca, 
Casbas, Funzano, Labata, U orrano, Bastaras, 
Panzano, Aguas, Coscullano, Sipan y  Los Mo­
linos, Custilsabas, Santa Eulalia la M ayor, A l-  
m unia del Romeral, Sasa del Abadiado, Siéta- 
mo, Arbanies, Belillus, Torres de Montes, Sieso, 
Loporzano, Ayera, Barluenga y  Angües.

No dudamos que la peregrinación será notable 
por el fervor y la concurrencia, así como las que 
ee preparan en Cataluña. Este es tiempo de o ra ­

ción y penitencia. Si el mundo no fuese tan li­
viano y los hombres rtflcxionaran sobre los suce­
sos de la época presente, vestirian el cilicio para 
implorar la misericordia de Dios, al ver cautivo al 
Vicario de Cristo, trastornadas las naciones y der- 
truida la Babilonia moderna.

El proyecto de contestación al discurso de la co­
rona leído ay er ta rd e , dice a s í ;

«Señor: Consum ada la revolución que en el in s­
tante providencialm ente m arcado suscitó el Ím petu 
irresistib le  del hum ano  progreso, y que hizo España 
para constitu irse  sobre bases conform es al espíritu  
de la edad en que  vivim os, el pueblo escogió y  fijó 
libérrim a y legalm ente la form a del Estado, puso 
como raíz de  su  ley fundam ental los derechos del 
individuo, independientes de  toda soberanía y supe­
riores á todo convenio; y juzgando qne á par de las 
nocioues y principios que el derecho m oderno pres­
cribe , debia en tra r  en la nueva Constitución el a n ­
tiguo elem ento tradicional, para que el porvenir se 
enlazase con lo pasado y  la tela expléndida y h e r ­
mosa de nuestra  h istoria  no se rom piese al pu rifi­
carse , el pueblo proclam ó tam bién la m onarquia he­
red ita ria , por qu ien  pugnaban la autoridad  y el a r ­
raigo que le dan  en España largos siglos de gloriosa 
vida y el brillan tísim o ejem plo en la culta  Europa, 
do las naciones m ás ilu stres y grandes.

C onstituida España de esta su e rte , las Córtes, n a ­
cidas del sufragio un iversal, en nom bre del pueblo 
á quien represen taban , y  con poderes ex traord ina­
rios y cum plidos, eligiendo á V. M. para m agistrado 
suprem o y  fundador de la nueva dinastía . V. M. acep­
tó con egregio destino y prestó ju ram en to  á nuestras 
leyes. Entonces, á la faz del m undo, ante el tribunal 
de la h istoria , con el beneplácito  de las grandes po 
tencias, á qu ienes nos un en  estrechos vínculos de 
am istad , y con el aplauso de los pueblos libres, la 
nación española por su parte , y por o tra V. M. por 
sí y en nom bre de sus descendientes, hicieron so­
lem ne pacto y contra jeron firm e y  duradero  com ­
prom iso, que no podria rom perse sin  grave desdoro 
y  sin nota de inconsecuencia liviana para cualqu iera  
de las partes que d iere  m otivo é la ru p tu ra . El Con­
greso de los diputados tiene , pues, el íntim o con­
vencim iento de que  V. M. no ha de tem er nunca 
q ue  llegue á faltarle la confianza de la nación, á 
q u ien  solo se im pone una obligación espontáneam en­
te contra ida.

La radical y provechosa m udanza de nuestra  con­
dición política se ha realizado con tal circunspección 
y m esura, que las potencias am igas, á pesar de los 
d istintos y aun opuestos sistem as sobre los cuales 
fundan el régim en que las gobierna, no han fo r­
m ulado la m enor queja  ni han concebido recelos, 
an tes bien han estrechado sus relaciones con Espa­
ña después de la revolución, y  sobre todo después 
del advenim iento  al trono de V. M.; dándonos todas 
las m uestras m ás claras y lisonjeras de in terés am is­
toso y  de profunda sim patía.

La revolución, allanando los obstáculos que nos 
re ten ían , y  borrando, sin menoscabo de nuestro  ge­
nio peculiar y  castizo, las diferencias que nos sepa­
raban , nos ha  hecho m ás aptos para e n tra r  de nuevo 
en la liga y concierto  de esta gran república de na ­
ciones europeas, las cuales, á pesar de sus frecuen­
tes desórdenes, están anim adas del mismo espíritu  
y conspiran  al m ism o fin civilizador, ejerciendo un 
influjo in teligente y  un  principado benéfico, desde 
hace siglos, sobre las dem ás razas y trib u s que pue­
blan  la tie rra .

Ya en otras edades, como otros pensam ientos p ro ­
pios de entonces, los pueblos de nuestra  península 
se adelantaron en  esta m isión nobilísim a á todos los 
de E u ro p a , llevando su c u ltu ra , su  idiom a y  sus 
creencias por jam ás surcados m ares, en tre  ignoradas 
gentes y á rem otas regiones, ensanchando la vivien­
da del linaje hum ano, m agnificando el concepto de 
las cosas creadas, descubriendo estrellas y cielos es­
condidos y  abriendo á la civilización nuevos m u n ­
dos donde tras to rn ar y com pletar con el arte  la obra 
portentosa do la fecunda naturaleza. Postrado des­
pués el pueblo español en decadencia m o r ta l , se 
apartaron  de él ios pueblos de Am érica, sus herm a­
nos; más hoy, cuando el pueblo español renace, 
convirtiendo el ánim o á las nuevas ideas, las rep ú ­
blicas del Nuevo Mundo olvidan recientes y m útuos 
agravios, recuerdan  solo los pasados beneficios y  r e -  
coDccen y  tra tan  como á m adre cariñosa á la España 
regenerada.

Fatal legado del antiguo régim en, d u ran te  el cual 
ferm entaron las pasiones rencorosas y  se preparó la 
explosión, es la guerra  civil que arde en Cuba toda­
vía: pero el Congreso de diputados com parto con 
V. M. la esperanza de  que pronto y  dichosam ente 
te rm in e. La entereza del gobierno, el patriotism o, 
valor y  sufrim iento  de la m arina, del ejército  y de 
los vo luntarios, la pericia de sus jefes y  el constante 
ahinco de la nación e n te ra , con trib u irán  á este fin 
ju n tam en te  con la persuasión , que ha de ganar 
al cabo la m ente de los rebeldes, de que , som etidos, 
alcanzarán las libertades que  en valde q u ieren  o b ­

te n e r  por la  fu erza . Su em p leo  es to rb a  solo al c u m ­
p lim ien to  d e  las p ro m esas de  la re v o lu c ió n , las c u a ­
les no ta rd a ra n  sin  ttuda com o el O ougresu desea , 
en  v e rse  to ta lm e n te  rea lizad as  eu la o tra  g ra n d e  An- 
tilla  esp añ o la , d o n d e  la paz no se ha turb.<do. y d o n ­
d e  el pleno goce de  los d e rw h o s  políticos y la ab ' l i -  
c to n  de  la  e s c la v itu d  n o  h an  de  in f lu ir  en  q u e  se 
tu rb e .

Los reprssen tan tes de la nación, en cuyo seno 
cuen ta  la Iglesia Católiua tantos y tan aiuorusos h i­
jos, se com placen en esperar que el Sum o Pontífice 
ha de restab lecer con el Gobierno español las bue­
nas y antiguas relaciones, fundándolas en m ejor e n ­
tendida concordia, y reconociendo que valen mil ve­
ces m ás la libertad e iudepen Jencía que adqu iere  la 
Iglesia, que el a|K>yo exclusivo é in transigen te  que 
antes tenia.

El Congreso baila en la C onstitución que V. M. ha 
aceptado, vigor y v irtu d  bastante á consolidar la 
paz que  ha m enester nuestra  pátria. Sábia y am plia­
m ente d iscu tida , obra com ún de todos los partidos 
liberales, con la garan tía  det acierto , m erced á los 
experim entados rcpúblícos que la d ictaron , y con la 
seguridad de que deben serie fieles todos los hom ­
bres de d istin tas procedencias que á prom ulgarla 
co n cu rriero n , bien  puede y debe confirm arse que 
la C onstitucicn  desenvuelta  en las leyes orgánicas y 
traída  á sus consecuencias practicas, en todas las 
esferas políticas, adm inistrativas y jud iciales, for­
m ará un conjunto arm ónico, cabal y  bien concerta­
do, fuerte  en  la resistencia con tra  los a taques más 
rudos, y c reará  u n  sistem a de autoridad  y de podar, 
en cuyo cen tra  ia libertad viva segura, como en 
inexpugnable alcázar, y viva, no ya en reposo iner­
te, fino  en actividad pacifica y fecunda, de donde 
nazcan en breve las mayores prosperidades.

Para coadyuvar á este fin, no dude V. M. de que 
el Congreso se em pleará con predilección y esm ero 
cuidadoso en rem over todas las dificultades que p re ­
san te  desde hace m uchos años la Hacienda pública, 
deliberando acerca de las m edidas que el Gobierno 
proponga, aceptando o pidiendo aquellas economías 
que no aboguen el gérm en del desarrollo  de la cu l­
tu ra  in telectual y de la riqueza, y aprubuiido las re­
form as que  fuesen conducentes con el m enor gravá- 
m en posible de los particu lares, al aum ento  de los 
recursos y ren tas d t l  Tesoro.

Ai o ír á V. M. expresar los sentim ienlos de am or 
y de respeto que le inspira su pátria  de adopción, 
su  deseo de se n tir  y de pensar como en ella so pien­
sa y  .«e sien te , y su  firme propósito de u n ir con lazo 
indisoluble su  suerte  y la de su esposa y sus hijos á 
la su erte  de España, el Congreso ba tenido una prue­
ba m ás d e q u e  V. M., con ánim o verdaderam ente 
régio, com prende en toda su m agnitud la im p o rtan ­
cia del puesto á que  ha sido elevado.

El oficio de  rey , como le llam an los sábícs po lili- 
cos españoles de las edades pasadas, no es pasivo, ni 
aun den tro  do la C onstitución má.s dem ocrática. Por 
c im a de las opuestas doctrinas y escuelas políticas 
que com baten por predom inar en el Gobierno, y so­
bre  las cuales ba de perm anecer neutral el m onarca, 
ha de ser este como la personificación de la idea 
esencial de la p a tria , am paro y custodia de los d ere­
chos de todos y sín tesis de los pensam ientos eu  que 
C o n v i e n e n  y de las aspiraciones generosas á cuyo 
logro anhelan  llegar con medios diversos y por d is­
tin tos cam inos. V. .\I. ya lo sen tía  y  lo m anifestaba 
asi, cuando e u  Italia contestó en ocasión solemni.si- 
ma á los enviados de las Córtes C onstituyentes que 
le ofrecían una corona.

Hoy se ratifica V. M. en la misma resolución con 
general contentam iento  do los representantes del 
pueblo, que ven en V. M. al rey  de todos los españo­
les, símbolo vivo de unión m ás alta y  sólida que las 
que pudieran  form ar las m ás numero.sas y enérg i­
cas agrupaciones políticas. Sea, pues, V. M. el re ­
presentante  de la unida-l nacional y el rep resen tan ­
te augusto da sus in tereses m ás perm anentes, ex ­
tendiendo su cetro  con igual am or y  solicitud con­
ciliadora sobre todos lo s hom bres y sobre todos los 
partidos, á litada quo vengan á una legalidad com ún 
en quo ia paz so afirm e. Con tales m edios, teniendo 
por guia la ilustrada opinión pública, que sin e s to r­
bo alguno se abre paso ahora, y contando con el a u ­
xilio de Dios y el concurso de las Córtes, conseguirá 
V. M. la satisfacción de sus deseos, cifrados genero­
sam ente en la colm ada v en tu ra  del pueblo español, 
quo tanto  la m erece por su  gran sor y m agnánim o 
carácte r.

Palacio del Congreso, 24 de  .Mayo de i 87i .— Si­
guen las firm as.»

Parece que ba sido trasladado á la com andancia 
de carabineros de Sevilla, el que servia  en la de Na­
varra D. Manuel M artínez.

Según noticias que se le com unican , se han dado 
en  el referido periodo 6,23i oondecoraciones en tre  
g randes y pequeñas, pagando los curre.«pondientes 
dcrei hos m é n o s  de la m itad de I js  agraciados.

¡Y luego se dirá que la situacioa no i s  dem ocráti­
ca por conveniencia!

Parece que del viernes al sabadu de la presente 
sem ana debe sa lir de Madrid con d irección á la c a ­
pital de su  diócesis el Excmo. é lllm o. señor Obispo 
de Urgel.

Según La Correspondencia, el m in isterio  de U 
G uerra ha dispuesto que  se expida el re tiro  forzoso 
á varios jefes y oficiales y  á todos los que cum plan  
la edad reglam entaria.

Accediendo al ruego de m uchas personas, u n  d ia ­
rio noticiero llam a la atención del m in istro  de Ha­
cienda para que  no se derribe , com o parece está 
proyectado, el edificio donde actualm ente  se verifica 
la exposición artística  ó industria l. Facilisim oes con­
servarlo , añade, y  con él se conservará tam bién  el 
m agnifico fresco pintado por Lúeas Jordán  en el to ­
cho del salón principal.

Aqui solo se piensa en d estru ir.

Según E l Tarraconense ha llegado á Tarragona el 
hijo Jel general P rim , hoy duquo de los Castillejos, 
siendo recibido en  la estación por el señor goberna­
dor y dem ás au toridades, y tocando la m úsica del 
regim iento de  N avarra ¿ su  llegada la m archa real. 
¿Qué dejan ios progresistas para D. Amadeo?

E l Tiempo publica las siguientes noticias:
«En vista del conflicto creado por la proposición 

del S r. Becerra, el Sr. Rivero ha dicho que hay uu 
rem edio para salvarlo.

—¿Cuál es ese rem edio? preguntaron varios d ip u ­
tados.

Y el Sr. Rivero contestó:
— R e tira rla  proposición.
— Las oposiciones insisten en m an ten er el com ba­

te parlam entario  por m ucho tiem po, presentando 
nuevas proposiciones incidentales.

La m ayoría com ienza á sentirse desanim ada, y sus 
individuos explotan la situación del Gobierno, exi­
giéndole c ruces y  em pleos para sus parien tes y pa­
niaguados.

— En la sala de conferencias se daba por seguro 
que el Gobierno ha recibido indicacioaes hechas 
desde altas regiones, para que  tolere lo que se ha 
em peñado en im pedir.

Parece que  se tem e arriba  un  efecto contrario  del 
q ne  se han propuesto el Gobierno y la m ayoría.

G ran resistencia va encontrando en las d iversas 
p rovincias el proyecto del nuevo im puesto de con­
sum os del Sr. Moret A las noticias que sobre este 
punto hemos ya publicado tenem os que añad ir la 
siguiente, que hallam os en Las P rovincias d* Va­
lencia :

«El proyecto de un  nuevo im puesto sobre los v i ­
nos, e sp íritu s , aceites y carnes que contienen los 
presupuestos presentados al Congreso por el Sr. Mo­
re t, ba puesto en ju s ta  alarm a á los cosecheros de 
nuestra  región, donde los viaos inferiores en calidad 
que se producen en cantidad inm ensa, no pueden 
soportar el alto  derecho que qu iere  im ponérseles, el 
cual en m uchos casos alcanzará al .70 por 100 del 
valor del vino.

Para oponerse á este proyecto se reunió  el sábado 
la sociedad de A gricultura, nom brándose una com i­
sión q ue , con los datos que reúna, form ule un  p ro ­
yecto de exposición á las Córtes, y  según nuestras 
noticias, de este asunto se ocupará tam bién para 
com batirlo  la Saciedad Económica, en su reun ión  de 
m añana por la noche.

I.o g ravoso  y exagerado  de un  n u ev o  im p u e s to q u e  
seria la ru in a  de la p ro lu cc io n  vinícola de nuestra  
región, bien m erece que se fije en él la atención de 
los cosecheros, para dem ostrar á las Córtes la im po­
sibilidad de soportarlo .»

Todo indica  que la Hacienda española naufraga 
con el Sr. Moret y la situación.

PARTE e x t r a n je r a .

Dice un periódico, quo los datos que se van re ­
uniendo sobre las cruces concedidas por el m iniste­
rio de Estado desde que estalló la revolución hasta 
la fecha, con m otivo de la excitación del diputado 
Sr. Iribas, tiene escandalizados y aturdidos á los m is­
m os m inisteria les.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la A gencia Fabra.)
Vers.alles, 24  (á las tre s  y  c u a re n ta  y  cin co  m in u ­

tos de la ta rd e ) .— A las dos d e  la  ta rd e  se  ha  oido 
d esd e  e s la  c iu d a d  u n a  g ra n d e  exp losión .
¡■•■JCróese que ha sido efecto de la voladura do algún 
m onum ento  de Paris.

Las Tullorias están com pletam ente destru id as por 
las llam as.

Créese que podré salvarse la galería del Louvrii
Lóxdkes, 24 (á las.oinco y once m inuto? de la U r­

de).— Según noticifs de Saint-D enis de esta  tarde 
ba habido una horrorosa explosión tn  el centro  d, 
París.

Probablem ente ha sido en et hotel J e  Ville.
Grandes incendios en la c iudad.
Sobre ella se ve espeso hom o.
Hoy se ban cotizado en Lóndres:
El consolidado inglés, á 93 1 |4 .
El 3 por 100 francés, i  o3 7)8.
El 3 por 100 español, á 33-00.

Versalles, 24 (á las once de la noche).— A lat 
cinco de la tarde  con tinuaba la lucha en París hacii 
la eslacian  del ferro-carril del Norte y  en  otroi 
pun tos.

La horrorosa explosión que  se ba oido desde Ver. 
salles procedía del palacio del Luxem burgo, que hi 
volado en parte  por efecto de las m inas hechas por 
los insurrectos.

El palacio real ha sido tam bién  incendiado.
Créese que solo se salvará una tercera  parte  del 

palacio dei Louvre.
El general Mac-Mabon ba establecido su cuartel 

general en la plaza de Vendóme.
Las tropas con tinúan  activam ente las operacionej 

con grande ardor.
Créese que  m añana quedará  sofocada la inaur- 

reccion.
Hay un incendio en la Cité.
No se sabe á pun to  fijo si es el palacio de Justicia 

el edificio que está ard iendo ó el c u a rte l inm e­
diato.

Una espesa nube de hum o envuelve á París.
Cae incesan tem ente  una lluvia de ceniza.
Versalles, 24 (á las siete y c incuenta  y  cinco m i­

nutos de la nocke).—Asam blea N acional.— El señor 
T hiers, que acaba de regresar de Paris, dice:

«La in surrección  ba sido vencida La bandera  t r i ­
color ondea en la m ayor parte  de la c iudad .

No liemos podido .im pedir que los insurrectos pe­
gasen fuego á las Tullerias, al m inisterio  de Hacien­
da (calle de Rivoli, n úm . 234), y  al tribunal de 
C uentas (calle de Lila, núm . 62 duplicado.)

Cuando hemos tomado la plaza de Vendóme esta 
m añana, el palacio de las Tullerias no era m ás que 
u n  m onton de cenizas.

Hemos podido salvar el Louvre; pero el Hotel de 
Ville es presa de las llam as.

Los insurrectos avivan el fuego por m edio de pe­
tróleo y a rro jan  á los soldados bom bas que contie­
nen este liquido.

Hay varios heridos.
Esta noche ó m añana á m ás ta rd a r los tribunales 

de ju stic ia  cum plirán  con su  deber. El castigo serí 
im placable.

El Sr. Thiers propone después som eter á la Asam­
blea el derecho de indulto . Añade q u e  el Gobierno 
presen tará  m añana u n  proyecto relativo al desarma 
del pueblo de París; que  conform e á la ley se nom 
b rarán  los alcaides, y que despucs del descalabro 
que acaba de su frir  la insurrección no se levantará 
jam ás.

Term ina acon.sejando á la Cámara que  conserve \» 
calm a y  la prudencia.

PARTE RELIGIOSA.
Sasto de hot. S a n  Gregorio V il y  S a n  Ur­

bano papas, y  S a n ia  M aria M agdalena de Paris.
Santos d s  h a b a n a .  S a n  Felipe N eri, fundador.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en li 
iglesia de N uestra Señora de Gracia, donde continúa 
la novena de su excelsa T itu la r: á las diez habrá 
■Misa m ayor y serm ón, y por la tarde en los ejercicios 
será o rador D. M ariano Yagüe.

C o n tio d an  las novenas anunciadas, y  predicará «-a 
Santa Cruz, D. Basilio Sánchez Grande en la Misa 
m ayor, y por la tarde  el Padre T ornos; en la capilla 
del Monte de Piedad, D. Ju an  García Perez; en  San 
tiago, el Sr. Yagüe, y en Santa Isabel, D. Manuel 
Bandera.

En las T rin itarias se p racticarán  por la tarde  loa 
ejercicios de costum bre en honor de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María, y en la iglesia da 
Jesús Nazareno estaré S D. M. expuesto por m aña­
na y tarde  en  obsequio del Divino Redentor.

Siguen celebrándose los ejercicios de las Flores de 
Mayo en  las iglesias citadas los días an terio res.

Visita de la Córte de María. N uestra Señora del 
Buen Parto, en San Luis ó en San Sebastian, ó la de 
la Esperanza, en Loreto ó en Santiago.

Im prenta de El P ensamiento EspaíIo l ,
Pelayo, 3 4 , 

á cargo de R. Labajos y Arenas.

ISB

¡ S E G G I O n s r  I D E  ^ u 3 N r X J r ^ G I O S ,

JA RABE PECTORAL DE P IE R R E  LAMOllROlIX
F A E M A C É D T IC O , hue vauvillikrs, 4 5 ,  P A R ÍS .

(A n tigua  calle d u  F o u r , S a in t-H onoré , cerca de la iglesia Sa in t-E ustache.)
Los c é le b re s  m éd ico s d e  P a r ís ,  S re s . C h o m e t, L n is , G e s d r in ,  e tc . ,  re c o m ie n d a n  

• n  l a s  c lín ic a s  e lJ A R A B E  P E C T O R A L  D E  L A M O Ü R O üX , y en  su.s o b ra s  m e n ­
c io n a n  s u s  c u ra c io n e s  q u e  co n  é l h a n  c o n se g u i lc ;  c o n s titu y e le  u n  « g e n la  t e r a p é u ­
t ic o  la  p r o n t i tu d  co n  q u e  a ta j a  la s  b ro n q u itis  m ás  in te n sa s ,  c u ra  la s  en fe rm ed a d es  
m á s  g ra v e s  d e l p ech o : e s to  es, la c o q u e lu c h e , lo s  acceso s de  a sm a , lo s  c a ta r ro s  
a g u d o s  6  c ró n ic o s . L a  t i s i s  e n  su  p r in c ip io . P re c io  en  E sp a ñ a : 11 rs . e l m edio  f ra s ­
eo . V e n ta  p o r m e n o r  en_ M ad rid  : fa rm a c ia s  de  lo s S re s . M o reno  M iquel, B orre l 
h e rm a n o s . S .iach ez  O c an a , E sc o la r . L a  a g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la  . ca lle  d t l  S o rd o  
31 . p irve  loa pedido*.

ESEACIA DE ZARZAPARRILLA DE C O L R E R T ,
de la farmacia COLBERT, en París.

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación del v iru s procedente de antiguas 
enferm edades y emplicado por los más célebres m édicos para el tra tam ien to  de todas las 
afecciones de la p iel, h erpes, granos, etc.

Venta por inayor en M adrid, agencia franco-española, Sordo, 31; por m enor, á 24 
reate» Sres. Borrell h e rm a n o s , E sco la r, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y Ortega.

(A )

EL ELIX IR  DE S A L ID  DEL COMENDADOR RONJEAN
t)E CII.aMBERY (SAVOI ) FRANGIA,

e s  sob»r;.Eo c e n t r a  le s  d ig e s tio n e s  d ifíc iles , c a la m b re s  de e s t ó r a a g ' , a sm a , d ia r ­
r e a ,  c c l t r i i .» ,  m arc o s ; y  d u i a n 'e  la s  c o tv a le c e n c ia s  a y u d a  a l e s tó m a g o  á  re c u p e ra r  
B U S  fn n c io n ee . H an  c e r tif ic ad o  lo s alcaldes d e  T o u jo n  á  B re s t, y  la  m a y o ría  rie lo s 
m éd ic o s  fraaceH e?, q u e  to m á n d o lo  e n  u n  p r in c ip io  c a r t i  e l  c ó le ra , s ie n d o  el m ey c r  
p re s e rv a t iv o  q u s  p u e d a  o p o n e rse  á  t a n  t e r r ib le  e n fe rm e d a d .— P rec ios, 26 y 16 r e a ­
les  frr.sco.

Las preparaciones d ia li ticas de l  m ism o  a u to r  ro n  el m e jo r t r a t s m ie n lo  p a r a l a s  
a fe c o io i 'f s  r e u m it is m a le a  y  g o to sa s , m a l de  p ie d ra , e tc .;  a ta c a n  la  e n fe rm ed a d  e n  
BU o ríg  n  y d e s t r u y e n  su  n re .d i-posicio ii.

V e n ta  p ' r  m a y o r  en  M a d rid , A g en c ia  f r a n ro -e s p a ñ o la .  31, c a lle  del S c rd o ; po r 
m e n o r ,  s e ñ  re s  B o r r e l l , h e r m a n o s , M oreno M iq u e l, S á n c h ez  O c añ a , O r te g ?  y  en 
to d a s  la s  fa rm a c ia s , (A).

i

AoMINhTRACION

F i . X F ' A .
El lúnes 22 del co rrien te  es el ú ltim o dia de venta de b illetes de las dos fincas de 

Cuenca (véanse las vistas), tres pares de labor, 158 cabezas de ganado, cuatro  de vacuno, 
gallinero, palom ar y tres cerdos grandes.—C uatro pesetas el billete (dos suertes).

(Núm . 867.)

DE LA

COMPAÑIA CONCESIONARIA DE VICHY (FRANCIA),
P A R IS , BOCLEVARO MONTMARTRE, n ,  PARIS.

El establecim iento term al (propiedad del Estado) q u e­
da abierto  todo el año. El casino está ab ierto  sólo desde 
el 15 de Mayo basta el 1.® de O ctubre. Todos los dias 
hay concierto por la m añana y por la tarde  en el parque, 
y todas las noches conciertos, bailes y funciones tea tra ­
les en el casino. El casino de Vichy es el único m onu­
m ento que pueda com petir con los herm osos m onum en­
tos (le A lem an ia—Trayecto d irecto por ferro carril.

LOS MANANTIALES DE VICHY no son todos de la 
misma n a tu ra leza , y un  m anantial indicado para una 
enferm edad puede se r perjudicial para otra. Las v irtudes 
m edicioales de los m anantiales del Estado en Vichy son 
las s ig u ien te s :

Grande grxlle, enferm edades del estómago y  dcl ap a ­
rato bilioso.— I ln p ita l, enferm edades del estómago.—  
B auierive, enferm edades del estómago y  de las vías u r i­
narias.— (7e7es/in,?, piedra? y  enferm edades d é la  vejiga. 

— .'Indicar el nombre d d  m a n a n tia l)
Precio de la  coja de 50 botellas [con embalaje), París, 25 francos; Vichy, 30 francos. 

Y / ' r ^ O V  Ú i V  r *  \  ^  \  Con las sales para baños extraídas de los m a- 
T L \^  r i  i  IJjLX » «  naotiales bajo la tiíg t/ancio .etn íerueneionafe/(F í-

tado francés, y el uso de las aguas con tituyen  casi un tratam ien to  de Vichy para  las p e r ­
sonas que no pueden i r é  los m anantiales.

PASTILLAS DIGESTIVAS; excelente digestivo, caja de 500 gram os, 9 rs.; m edia caja, 
6 reales.

S ucursa/es.—París, 187, rué  Sain t-H onoré; .Marseille, 9, rué Paradis; Lyon. 16, ru é  
Im periale; Besancon, 42, G rande Rué; Havre, 17, Grand quai; Bordeaux, 84, ru é  Treso- 

' re rie ; Lóndres, Cay. sq. Reg. S treet.
I Corresponsales de la Compañía en España.— Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 

31; J . M. Moreno, Mayor, 93; J . Sim ón, Caballero do Gracia, 3; J . .Merino, plaza de Tope- 
■ te , 44; M. A rribas, Jacom etrezo; Moreno M iquel, Arenal; Sánchez Ocaña; Escolar y O rte­

ga; Alicante, J . Bellido; Barcelona, Martignole y H erm snn, Escudillers, 10; Yañez. E scu- 
d illers, 8, y Borrell herm anos; Bilbao, E. de Arriaga: Cádiz, J . M. de A nduaga, y Serafín 
Jordán; Coruña, D. Moreno; G ranada, v iuda de Vázquez de Godoy; Lugo. Rodríguez Cor­
tés; Málaga, P. Prolongo; M úrcia, L. Serrano; Oviedo, F. U c ay e lte , Rúa, 5, y Diez A r- 

; güelles; Palm a, M. Delmau; Santander, B. Corpas; Sevilla, .M. Lacam bra, C uña, 20, y v iu ­
da de Troyano; Toledo, M artin y  Duque; Valencia, V. Marin; Valladolid, E. González y 
R eguera; Vitoria, F. de Arellano; Zaragoza, Rios herm anos.

Consúltese la Guia del español en Vichy, por el Dr. Lavigcrie (obra escrita  en castella­
no).— Precio, 3 francos.

Véase el Itinerario de M adrid á  V ichy y  vice-versa. (x .)

’  A B R E m C Á G i O N  P ( ) P Ü Í , 4 H
POP. MR. DÜPANLOUP,

OilSPO BE 0RLEABS.
VIADDCIDA POR D. I.. H .

BAJO LA D IB B G C Ion

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS.
Obispo de Oviedo, 

tísta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele- 
pntem ente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, nú.m. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
Ásrado í-braftza« Hel giro míívo d.a¡T'soro í  s,70otde franqueo.

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e
co n o c id a  D E N TISTA  d t ñ a  P o lo n ir 

S sr-z  c o rre sp o n d e r a l  fav o r q u e  e l p ú b li 
eo d e  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp e n sa d o  
y  con  e ' fin  le a p a r ta r  á  lo s in fe lice s  p a ­
c ie n te s  d e  la s  en ferm odade*  de la  boca, h» 
re d u c id o  s u s  p re c io s  á  lo s s ig u ie r te s ;  
P o r  e x tra c c ió n  de  m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te s , 8  rs . ;  p o r c u ra s ,  á  p rec io s c o n ­
v en cio n ale s; l im p ia r  la  b o ca , 8  r s  ; em  
p a i t a r ,  8  y  20 r s . ;  o rific ar, 30 y 40 r».; 
d ie n te s , desd e  tO á  120 rs . ;  d e n ta d u ra s  
desde  500 á  2,000 r s . ;  A ren sJ , 8 , p rin c i 
oal. (Núm 854.)

CARACTERES

DEL ADOR DIVIDÍO
representado» en tre in ta  magnífica» lámina» 
grabadas al acero y con texto explicativo al 
dorso de cada una de ellas.— Un tomo en  8.® 
encuadernado  en  tela , á 10 reales. Librería 
de la v iuda ó  hijos de J . Subirana, editores, 
calle de la P u e rta -F errisa , n úm . 16, Barce­
lona. En M adrid, en las lib rerías de los seño­
res Aguado, Olamendi y Tejado.

(Núm . 865 — 2 v.)

1864
P B O N U N C ID A S B N  LA 
C A TED BA L D B PA B IS  

P O B  B L  a . p.
PELIX.

M aterias de que tra ta n .— C onferspcis 1: La crítica  nueva an te  la ciencia y  «! cri»-
tian ism o .— II: El re in o  d s  Je su c ris to  Dios, y  la c ritica  a n ti-c ris tian a . III: Jesncrist*
re fo rm ador y  la c ritica  an ti c r is tia n a .— IV: E l m ilag ro  y la c r ític a  nnev a .— V: I*®* 
m ila g ro s  de  J e s u c r is to  y 1* c ritica  a p ti  c r is tia n a .— VI: El C r is to  de  la  n u e v a  c rític»  
a n te  la h is to r ia  y  e l  p ro g 'e s o .

E s ta s  C o n fe ren c ias  de  1864 fo rm an  u n  fo lle to  de  162 p á g in a s  y  se v en d en  4 * 
ea les  e n  M adrid  y  5  e n  p ro v in c ia s  en  la  a d m in is t r a c ió n  d e  K l  P e n í x s i s n t o  E s a *  í®*'» 
P elay o , 38 y  40.

M L
Ayuntamiento de Madrid




